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SIGLO I
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESRS MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale e ste  p e r ió d ic o  á  I use todos lo s  d o m in g o s , fo rm a n d o  ca d a  a n o  u n  to m o  de m á s  de S 3 0  
p á g in a s  V d o b le  n ú m e ro  d e  c o lu m n a s , c o n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  co rresp o n d ien tes»

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.

D . M a t í a s  N ie t o  S errako .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

REDACTORES.

D. Ramoh Sebuet.— D. Cábloí María Gobtezo.

Aguado t  Mobari (D  . Francisco). 
Alomso R ubio (D . Francisco). 
Bbkatebti (D . Mariano).
Cai.\o M abtin (D . José).
Callzja(D . Julián).
CAHeo (u . Higinio del).
Candela (B. Pascual).
Caebeeas Sanchib (D . Manuel). 
Castelltí t  P allares(D . Francisco). 
Gástelo t Serba (D . Eusebio). 
CoRTKAREicA T A ldbvó (D . Francisco). 
Gbeus t Manso (B. Juan).
B iaz Benito (B . José).
Erostarbb (B . José],

COLABORADORES.

Fbrrbr r  ViÑERTA (B . Enrique). 
Gallego (B . Juan Francisco).
García Caballero (B. Félix).
García V ázquez (B . Santiago).
Gómez T obres (B . Antonio). 
H ernández Pogoio (B .R am ón). 
I glesias (B . Manuel).
IzQUiERno (B. Pedro).
L tciA  (B. Cárlos).
Maestre de San Juan (B . Aureliano). 
M agbaner (B. Julio).
M alo t  Calvo [B. Joaquín).
M elendez (B . Francisco).
M orales (B . Antonio).

Moreno P ozo (B. Adolfo).
P esbt (B . Juan Bautista).
P eset t  Certera (B . Vicente). 
R ubio (B . Federico).
San Martin (B . Alejandro). 
Santero (B . Tomás).
Santero {B . Javier).
Santucho (B . José María).
Seco t  B aldor (B . José). 
SiMARBO p .  Luis).
Sobrino {B . Francisco).
U s T A R iz  (B . José).
ViETA T Candura (B . Antouio).

CONDICIONES DE LA SUSCUICION A EL SIGLO MÉDICO.

El precio de suBcricion á esto periódico es 3  pesetas eltrimestre en Madrid; 4  el trimestre, • el semestre y IB  el aKo en las provin-
oías, y 3 »  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para BU pago solo se tómite metálico. , , ,

SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo, de talones de la 
Sociedad del Timbra, de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (»o  del timbre de guerra'), ó en fin, en casado los comi­
sionados de las provincias.

¥ «  u i7iMrrTnK ADMINISTRACION T  OíiciN AS s e  U a lla u  e sta b le cid a s en  la  c a l l e  d e  l a  M a g d a l e n a , n ú m e -  
r o a e ,  cu arto  y  « t a n  a b ie r ta »  de n u e v e  á  tre »  to d o . l o .  d í a .
Uo feriados»

a n u n c io s  n a c io n a l e s .

POCION RECONSTITUYENTE 
DB

ACEITE DE HÍGADO DE B A C A L A O ,
prefabada por el

r » o o T o m  F O X T  y  > i a u v t í .
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración 

del lAceite de hígado de bacalao,» ha sido ol objeto de esta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sns propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar,no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna e l «ioduro ferroso,» sino 
también á la «quina» y  al lacto-fosfato de ca l». Precio: con  
fhierro y quina,» 18 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

Único depósito en Madrid, calle del Caballero do Gracia^ 
Dúm. 23, duplicado, farmacia del D r. Font y Marti.

i|
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ANUNCIOS EXTRANJEEOS.

PiLDOBSS DE iU M O A R O
c*n  tuduro de h ierro  Inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra loa afecciona Escrofutoaas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele,

El iodiuo de fiierro ímporo 6 alterado es na madicamento 
infiel, Irritanta. Cemo pmeba de pureza y luteuticidad de las verd*- 
dera« pudoraa d« BiasMrd. elíjase nuestro tello di plata reaettua 
y nuestra firma adjunta, estampada al pié de db rotulo verde. i 

Desconfiar de las falsificaciones. ^
S e  e n c a e n t r a n  e n  t o d a s  3as F .n rm aeiaa . FirmuctiuicO, 

me Bonaparte, 40, Paria.

P A X O E E A T I N A  D E E R E S N E .
Todos los figjologisías reconocen cuán insuficiente es la Pepxina para digerir 

el bol alimenticio, pues no ataca las féculas ni las grasas, y  apenas basta á la di­
gestión de los alimentos azoados.

El jtiffo pancreático, que viene después, es mucho más activo; «•evisa toda la di­
gestión, sacrifica las féculas, hace las grasas asimilables, digiere, en fin, las mate­
rias albuminóideas, sobro las cuales se esforzó en vano la pepsina. M. Defresne, 
por medio de procediii.¡ento8 que lo son propios, logró aislar la p a u c r r a t in a ,  
principio activo del jugo pancreático, conservándole toda su actividad. Un gra­
mo de su pancreatina puede digerir a im i i i t i ín fu m c n t e :  24 gramos de manteca, 
—30 de albúmina ó de carne,—o bien 150 gramos de fibrina y 8 de almidón, sea on 
todo z t t  Tpces sil peso; mientras que la pepsina del Codex disgrega solo 40 ve­
ces, y la pepsina amilacea 10 veces sti peso do fibrina.

Las preparaciones que se experimentaron con mayor éxito en los hospita­
les, son:

1. “ Las P í l d o r a s  p n n c r e á t le a s  d e  D e f r e s n e  contienen, cada una. 20 centi­
gramos de pancreatina, y ee administran á la dosis de dos á cuatro píldoras antes 
de las comidas.

2. *’ La P i in e r e a t in a  D e f r e s n o  se toma en polvos, á la dósis de 25 centigra­
mos á 1 gramo antes de comer. Cada frasco so halla surtido de una cucharita de 
la capacidad de 25 centigramos.

Depósito en parís, Casa GRíM AULT y C.®, xuc Vivienne, 8, y en todas las 
principales oficinas de Farmacia de España.

' E S Y NERVIOSAS.
TKATADAb CON ixiTO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de l,atran, 2.

!,• Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en loa casos si- 
gcientet: asma sofocante, congestión cerebral, deürie, htm iplexia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 is.

2.® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclam ptia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y  espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsifioacioues, y  exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firm ay la marca de fábrica , aepositada según la ley , y  repro- 
duoioas en la noticia que acouipaüa el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Bordo, 31; por menor, 
Bree. Mcreno Miquel, Garcerá, Ürtoga y  fl. Ocana. En provincias, los deposi­
tarios de lu Agencia frunoo-eepafiola.— Barcelona, bres. Borrell hermanos

a iT A  Y REUÜATISIiO
Llcox* y pildoras del Dr. Lavllle.

• y  a D » i r e n m « t i » in « I  es con justo título reputada
«infalible,» desde 30 anos acá, contra los ataq -es y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos q tres cucharaditas para curar los dolores más agudos

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Le.er el librito que se da gratisen todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales- 
Pildoras, 46 rs. ’

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada dia, exi«ir firma del i » r .  i  w v ii ie  v el 
sello de grjrantia (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.— Venta uor ma­
yor F. COMAlt, zS, rué de St. Glande, París. ^
M por menor, señoresM. Miquel, Ocana, Ortega, R. Hernández y  Garcerá. '

CAPSULAS BRETONNEAU
con esencia pura de

s á n t a l o  a m a r i l l o
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines, etc. 
Digestión fácil, olor agradable.—Dósit 
3 á 12 al dia según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 6 francos el frasco. 
Farmacia c a d e t -g a s s i c o i j b t .

BRETONNEAU, sucesor, 6, rué de 
Marengo. PARIS.

Administración: PARIS, 22, b«i Monlinarire
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas en Vichy con sales extraídas 

ad iós inaoantiali^s. Tieoen un gusto aera- 
dable y producen un efecto seguro contra 
los agrores y digestiones dificiles.
SALES de VICHY para BAÑOS

U n rollo por baño para fa s  personas ijii 
no pueden ir á Vichy.
P a r a  e v ita r  la a  fa lg ifle a e io n e a
Eojigir que todos estos productos 

lleven la marca de intervención del 
astado Francés.

,, Venden estos productos : Madrid, J.tí, 
Moreno, Borrell, M» Miquel, Dr Just y 

IR. Hernandea. Agencia Franco-Española 
ISordo,*^3f. ’

También Louiaua. Aicaia, 3.

A, r ,

VINO %
B I - D I C E S T t r O  DB

CHASSAINGPr«̂ r4d» «oa
PEPS INA Y D I ASTAS I S  

Igenks naturales é indispensables da la 
DIGESTION

1 5  a ñ a s  d e  é x i t o
contra  las

D IG E S T IO N E S  D IF IC IL E S  
O  IN C O M P L E TA S ,

M ALES D E L  ES TO M A G O , 
D ISPEPSIAS,  GASTRALGIAS,  

P E R D ID A  D E L  A P E T I T O ,
D E  LAS P U ER TA S, 

E N F L A Q U E C IM IE N T O ,  C O N S U N C IO N  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M ITO S , ETC.
Paris, 6. Avenue Victoria, 6 

En proríDcia, en las principales boticas.

SOLITARIA
Cura c ie r ta  é  in fa lib r e  

c: n los G lóbu los i^eere' 
t a n  (con estractd verde 
eterizado de raíces fres­
cas de belccho macho de 

— _— _—_  las T’tfíyra).—Unico re 
mcuio focíl u6 tomar y  digorir^ in  ̂
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con 8u cabeza.

Ls indispensable conformarse con 
las indicaciones del folleto español 
que acompaña cada caja, sobre el mo­
do especial de reblandecer los glóbu­
los; en e*o está, en efecto,el «loíftís/a- 
e ie n d í  que contribuye en gran parte á 
su eficacia.

I>epósito: Secretan, farmacéutico, 
37, avenne Friedlaud, París. —Venta 
por mayor, Agencia Saavedra, Sordo, 
31, Madrid; por menor, Moreno M i­
quel y principales farmacia».

Ayuntamiento de Madrid



lEAU

,0
tarro de 
iescom- 
aes, etc. 
.— Bótit,
-(Véase

1 frasco. 
COVBT,
, rué de

AÑ O  X X V .- N .*  1297. EL SIGLO U  8 DE N o v ie m b r e  d s  18^ 8.

i(tuarire|
7AS
traídasi 
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R E S U M E N .
REVISTA DE L A  SEMANA.—Qnince días después.—Algnn 

tiempo antes.—SECCION DE Ma DKID.—Revista de Socie­
dades científicas.—Los periódicos y  el Congreso.—Acerca del 
Congreso médico-farmacéutico profesional : Retazos y cabos 
sueltos; hechos j  dichos. — Congreso médico-farmacéutico.— 
PRENSA m e d i c a . —P rflJíía eajíran/era.—Tratamiento de 
los focos purulentos y de las heridas por el agua salada.—Un 
nuevo procedimiento de /educción de las luxaciones traumáticas 
recientes.—La paracentesis del tórax.—Remedio de los árabes 
contraía rabia.—Tratamiento déla obesidad por el arsénico.— 
Acción fisiológica y tóxica del agua oxigenada —Efectos fisioló­
gicos y terapéuticos de la cantaridina disuelta en el cloroformo.— 
Derrames oleosos.—VARIEDABES.—Del abuso del tabaco.— 
Mas sobre policía sanitaria de Madrid. — G a ceta  de la ta lu d  pú - 
Jíica.—Estado sanitario de Madrid.— í>ó«iiJa.—A^íía/círt de 
lot p a r t id o t .— V a ca n ie t ,—A n u n cio » .— lo l l e t in .

REVISTA DE L A  SEMANA.
QUINCE DIAS DESPUES,—ALGUN TIEMPO ANTES.

Algún periódico noticiero, al anunciar la 
inauguración de laa tareas del Congreso mé­
dico-farmacéutico, aseguraba que en solo diez 
sesiones daria por terminada su misión y lle­
varía á término su cometido. Según nuestro 
optimista colega debería ya haberse disuelto 
la Asamblea después de dejar sentadas las 
bases de nuestra segura concordia y  nuestra 
futura felicidad.

Pero conforme el hombre propone Dios dis­
pone, y en esta ocasión ha dispuesto el Supre­
mo Hacedor que al cabo de quince dias de 
discusión todavía no se haya aprobado ni re­
probado ninguno de los proyectos presentados.

F O L L E T I N .

LA PROFESION MÉDICA EN ESPANA,
POB

EL LICDO. D . JOSÉ SANSON Y PORTILLO,
^ gen td  en filosofía, Sdoio oorrosponsalde las Academias de Madrid y 
«9 Granada, oondecoiado con e l honroso distintivo de la craz de Epide­

m ia s ,e tc ., etc.

(Continuación.)

No se dieron por vencidos los cirujanos, sino que ape­
lando á la representación nacional presentaron en la le ­
gislatura de 1862 una exposición que fné apoyada en la 
^sion de 31 de Mayo, porlosSres. Diputados D. Cristóbal 
Martin de Herrera y D. Manuel Uuiz Zurrilla, defendiendo 
con calor á esta clase, ai bien en sus atirmaciones cometie­
ron errores de bulto que refutaron los periódicos médicos, 
principalmente E l  S ig l o ; sosteniendo en él una verdadera 
campaña contra las pretensiones exageradas de los antiguos 
grújanos-sangradores, el tan competente en estas materias 
U-Francisco Mendaz Alvaro.

Hasta aquí se habían dado al parecer por satisfechos coa 
1 f ̂  arrancado al gobierno una tras otra concesión, que 

facilitase el hacerse médicos con pocos años de estudio.

Y  conste que ésto, dejando á un lado la iro­
nía, no nos contenta ni alegra; si hay quien 
pueda suponer que al ir viendo salir cumpli­
das nuestras profecías á los quince dias, como 
lo serán probablemente las que á mayor plazo 
hemos hecho; si hay quien suponga que esa 
pueril satisfacción nos regocija, yerra y  muv 
mucho, que estimamos en más el buen nom­
bre de la clase á que pertenecemos que la sa­
tisfacción de nuestro amor propio, y más nos 
duele un fracaso, por más que en él no nos 
quepa responsabilidad alguna, que nos alegra 
el haber acertado en nuestras predicciones 
cuando tan poco trabajo costaba predecir.

Las medidas sanitarias que con notable 
apresuramiento se habían tomado en algunos 
barrios de esta capital, á consecuencia de la 
alarma producida por los casos que tanto han 
preocupado la atención pública, parece que 
van cediendo en su energía y  que vamos ya 
caminando h ácia el olvido de una lección pro­
vechosa que deberíamos siempre tener presen, 
te. Precisamente ahora es la ocasión oportuna; 
ahora es cuando sin apresuramiento, con cor­
dura y sobre todo con perseverancia, nos de­
bemos precaver contra peligros que quizás no

Pero ahora arrojaron la máscara, y patrocinados y defen­
didos por periódicos que solo vivían de las suscriciones de 
estos profeiores, y que por lo tanto on vez de reprimir alen­
taban sus estraña» pretensiones, ya no se contentaban con 
trasformarse en médicos, mediante estudios ni públicos ni 
privados, sino con sólo sufrir un ligero exámen práctico, 
reducido á inspeccionar uno ó dos enfermos de medicina 
en un hospital, y hacer en seguida ia historia de sus do­
lencias.

Alarmados los médicos, y previendo que si cuatro ó cin­
co mil cirujanos de tercera y aun de cuarta clase, conse- 
guiau sus aspiraciones, la ruina de todos, y aun de los 
mismos cirujanos seria inminente, pues tras las pretensio­
nes de estos vendrían las de los ministrantes y practicantes, 
que ya suspiraban por el título do cirujanos, hicieron á su 
vez una exposición al Gobierno refutando con sólidos ó in- 
indestructibles argumentos las efímeras razones alegadas 
por los cirujanos y sus patrocinadores. Como era consi­
guiente, la polémica entre algunos periódicos de la facultad 
se exacerbó en alto graio; hasta que vino á ponerla tér­
mino la Real órden de 10 de Diciembre de este mismo año 
de 1862, que confirmaba con ligeras variacioues la anterior 
de 21 de Mayo de 1861, Pasaron tres años, nó sin quo los 
periódicos quirúrgicos dejasen de seguir halsganlo las pre­
tensiones de sus patrocinadores y suscritures; y aun alguuo 
llevó su aberración hasta apoyar la idea propuesta por su 
cólega la Voz de los M inistrantes de que á la friolera de 
cuatro mil de ellos que había entre ministrantes, practican*
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690 EL SIGLO MEDICO.

estén tan lejanos como supone nuestro innato 
optimismo. No seremos nosotros los primeros 
que dejemos de llamar la atención para soste­
ner despierta la atención de las autoridades 
sobre estos puntos interesantes. Quiera Dios 
que nuestra voz no se pierda en el desierto.

D e cio  G a r l a n .

MADRID 3 DE NOVIEMBRE DE 1 8 7 8 .
R E V IS T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N TIFIC A S.

El microtasímetro y ol micrófono explorador.—El mer­
curio en las aguas minerales.— El órgano encefálico 
considerado como producto de la función.—Muerte 
repentina ó muy rápida en los casos de diabetes.

A cadem ia de ciencias de P a r ís ,— L as investiga­
ciones en el campo de lo indefinidamente pequeño 
están á la órden del día. H ubo un tiempo en que 
llamaban casi exclusivamente la atención las con­
quistas del telescopio; pero de medio siglo á esta 
parte el m icroscopio, y  más recientemente el m icró­
fono, nos han revelado maravillas, que aún prometen 
ser harto más numerosas. La dirección concéntrica 
ha venido á agregarse á la dirección escéntrica 
del estudio esperiraental. iO jalano se detuviera tan 
frecuentemente esta reacción hácia lo interior en la 
corteza de las cosas, ó  sea en la  materia, y  penetra­
ra también un poco más en el espíritu!

Sugiérennos estas reflexiones los dos instrumen­
tos que se acaban de presentar á la A cadem ia de 
ciencias de P aris, el m icrotasím etro  del Sr. Edison

tes y sangradores, se les otorgase la gracia do convertirlos 
en cirujanos, mediante una ligera instrucción que podrían 
darles los subdelegados ú otros profesores...

Llegó el año de 1866, y en su legislatura presentaron 
una proposición ó proyecto de ley, los Sres. D. Cristóbal 
Martin de Herrera y D. Ramón Ortiz de Zarate, que bajo 
pretesto, dice el preámbulo, <fde proveer d las necesidades 
del p o r v e n i r y vista la escasez de facultativos que se iba 
notando, dándose ya el caso de que varios pueblos peque­
ños carecían de asistencia médica, proponían lo siguiente: 

l .°  Los cirujanos de todas categorías, recibirían median­
te un exámen el título de médicos habilitados, que les au­
torizaría para ejercer la medicina en pueblos que no pasa­
sen de cinco mil almas 2 .’’ Los practicantes y ministran­
tes que llevasen diez años de práctica, mediante un curso 
académico y asistencia durante cuatro meses á las clínicas 
quirúrgicas, podrían aspirar al titulo de cirujanos de terce­
ra clase. .3.’  Debían suprimirse las enseñanzas de practi­
cantes y matronas. 4.® El Gobierno presentaría un proyec­
to de ley creando una carrera do médicos-cirujanos subal­
ternos, para poblaciones de menos de cinco mil almas. Es­
ta proposición, que no llegó á discutirse, revivió como era 
consiguiente las mal amortiguadas esperanzas de los ciruja­
nos, eu cuyo favor se había redactado; pues la tendencia 
principal era que lograsen su intento de convertirse en mé­
dicos sin estudio alguno. Promovióse nueva polémica en 
los periódicos, poro pronto dió fia á ella el nuevo arreglo 
de estudios módicos publicado en 6 de Noviembre del

y  el micrófono explorador de los Sres. Chardla y 
Berjot. E l primero consiste en un aparato eléctrico, 
que mediante la presión ejercida por una palanca de 
materia apropiada, dá cuenta de los más sutiles 
cambios de temperatura y  de humedad.

Del segundo de estos instrumentos, destinado á la 
exploración de los cálculos vesicales, dice el Sr. Men« 
cel que le presentó á la corporación: «E s un tallo 
m etálico, ligeramente encorvado por una de sus ex­
tremidades, y  que se adapta á un mango, en cuya 
parte interior se fija el m icrófono. E ste consiste en 
una basculita de carbón de retorta, que un resorte 
espiral sostiene apoyada sobre un contacto de car­
bón y  que comunica de este modo con  los dos hilos 
de un circuito telefónico, en el cual se interpone 
una pila. Cuando la punta del tallo encuentra una 
piedra ó arenilla, se produce en el teléfono un ruido 
seco y  m etálico, que se distingue facilísimameute de 
los demás ruidos producidos por el frote del tallo so­
bre los tejidos. E sta aplicación del m icrófono, com­
binada por el Sr. II. Tom pson en unión con el se­
ñor H ughes, se tiene hoy por importante en Ingla­
terra, considerándose dicho aparato como un ac­
cesorio útil de los demás instrumentos de lito* 
tricia.o

A cadem ia de medicina de P a ris , U n  informe del 
Sr. Lefort, presentado á la Academ ia en A b ril úl­
tim o, consignaba la ausencia del m ercurio en las 
aguas minerales del manantial du R ocher  de Saint 
Nectaire, contra la aseveración del Sr. Garrigou, 
que afirmaba haber descubierto en ellas dicho cuer­
po. N o conformándose este últim o, apela á nuevo* 
experimentos hechos en unión con el Sr. Lefort, ma-

V

mismo año de 1866, por el ministro de Fomento D. Ma­
nuel Orovio.

Comparando esto arreglo con los anteriores, se ve que eí 
superior á algunos do ellos en la amplitud que dá á la en­
señanza, elevando los estudios médicos al nivel en que 
encuentran en las naciones más adelantadas. En su bies 
escrito preámbulo, se coutiesa lo excesivo que era el númfl' 
ro de siete escuelas que existían; prometiendo que zaá< 
adelante se harían en este punto las reformas aecesaria*t 
si bien por aquel año se conservarían las existentes. La du­
ración de la carrera seria de cuatro años para obtener d 
grado de bachiller, dos más para ol de licenciado, y uflO 
para el doctorado. Se suprimían los cursos por asignaturas* 
Los estudios de ampliación se simultaneaban en los dos 
primeros años de la facultad; y de consiguiente, necesitán* 
dose seis para adquirir el titulo de bachiller en artes» i* 
carrera, hasta la licenciatura en medicina, duraba doce 
años.

Los estudios hasta el bachillerato en medicina, so com­
binaban de modo que comprendiendo todos los elemeatcs 
de la ciencia, y las nociones fundamentales de cuantos ra­
mos deben formar el caudal de conocimientos de un prác­
tico, se pudiera, sin ser licenciado ni doctor, encargársele* 
galmente el que los poseyese de la salud de sus semejaU' 
tes, y ejercer con las garantías suficientes la ciencia d® 
curar. Ésta combinación obedecía á la necesidad que 
confesaba de la creación de una gerarquia inferior de fa­
cultativos, que se denominarían m édicos de segunda
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No sería imposible que el porvenir diera la razón 

al Sr. G arrigou, consignándose así un cuerpo más 
en la tan com plicada com o varia estructura de las 
aguas minerales. Vam os así viendo poco á poco que 
efagua lo  contiene todo químicamente, como lo  con­
tenia filosóficamente en el antiquísimo sistema de 
Thales; y  no es de estrañar esto, porque la  natura­
leza realiza siempre en m ayor ó menor p a rte  los con ­
ceptos de los filósofos.

— E l Sr. Ju lio  G uerin ha leido un escrito titula­
do A um en to  del Cráneo y  del cerebro en sus relacio­
nes con los proyresos de la inteligencia. E n  el recla­
ma la prioridad del pensamiento de los Sres. Luys 
y  Bouchardat, que atribuyen al trabajo intelectual 
el aumento progresivo del cráneo humano al través 
de las edades históricas. Manifiesta que considera 
la función intelectual como elemento generador 
primordial del desarrollo orgánico, sin desconocer la 
acción recíproca de éste sobre aquel; y  añade que 
este predominio concedido á la observación fu n cio ­
nal sobre la orgánica ó anatómica, ha sido en toda su 
carrera la base de sus trabajos y  el resultado de 
todas sus conviccioues:

«U tilizando, dice, las importantes observaciones 
de los antropólogos, y  en particular del Sr, B roca 
sobre las grandes diferencias cranianas que han ser­
vido para caracterizar zoológicamente ciertas razas, 
he buscado, y  creido encontrar, en estas diferencias 
la expresión y  e l resultado de las costumbres, de los 
sentimientos, del carácter, de las ideas, es decir, de 
la actividad general de la inteligencia en el tiempo

sucesiva y  gradualmente m odificaciones del órgano 
por medio de modificaciones en la función,

sA bordando más directa y  especialmente las re ­
laciones del desarrollo del cerebro y  del cráneo con 
el de la inteligencia, be com probado efectivamente 
en los cráneos que ha comenzado á reunir el señor 
Serres en la colección  antropológica del M useo, y  
teniendo en cuenta los datos suministrados por los 
descubiertos en las escavaciones ó comunicados por 
los viajeros, que existe cierto aumento de la capa­
cidad craniana, relacionado con loa progresos de la 
civilización .

»P e ro  lo  que constituye en mi concepto una 
fuente de testimonios más actualmente demostra­
tivos es la comparación, por una parte, entre los 
diferentes pueblos contemporáneos, y  por otra, en ­
tre las diferentes clases de la  población. Entiendo 
que estas dos grandes categorías de hechos confir­
man á la par, mediante la diferencia que acreditan 
en la  forma del cráneo y  principalmente en la  de la 
región frontal, la existencia de una form a caracte- 
r íS ica  propia de cada pueblo, y  el hecho de un 
aumento de extensión y  de capacidad correspon­
diente á una actividad intelectual más adelantada.»

M uy cierto es que, en términos generales, aun­
que no de una manera absoluta, existe relación en ­
tre el desarrollo de la  masa cerebral y  la amplitud 
de las funciones intelectuales. E ste es un hecho 
de Observación basta vulgar y  que nadie puede p o ­
ner en duda. Pero, dirán los partidarios del anato­
mismo: ¿por qué el Sr. G uerin atribuye á la función 
el desarrollo del órgano, y  no por el contrario al

se Para matricularse á esta carrera sólo so requería ha­
ber estudiado previamente en ua iustUuto ó colegio auto­
rizado los dos aiios primeros del segundo periodo do la se­
gunda’  ensefianza (1). Como se vé esta nueva carrera sólo 
duraba seis años, al cubo de los cuales se obtenía el titulo 
de facultativo de segunda clase.

Se suprimían los estudios de los practicantes, y so anun­
ciaba que un reglamento determinaría los estudios y exá­
menes á que debían sujetarse los cirujanos de todas clases 
que deseasen cambiar su título por el de la nueva carrera.

No tardó en salir á luz este reglamento, pues se p b licó  
en 20 de Febrero de 1867, precedido de un preámbu o en 
el que se confesaba cuán repetidos había sido los planes 
y reglamentos mandados observar desde principio ¿el ŝ ig o, 
y que habían dado origen á las numerosas clases facul­
tativos de tan distintas categorías como 
existían- Dor lo que era necesario refundirlos en una,
á lo que obedecía la creación de loa
clase^iendo ya preciso señalarlos esladios y determmarlas 
eondiciones bajo las cuales todas las olases <>? ^
basta los ministrantes y practieautes, podrían ingresar en la

(1) Segnn el decreto de 9 do Octubre 
glaba los estudios de la segunda enseñanza, eu do haber sa-
no ss comprondia el -tudio de. latín. De

nueva clase creada. Efectivamente, en el articulado de este 
notable decreto se señalaban los estudios y condiciones á 
uue habían de sujetarse los cirujanos para obtener el titulo 
L  facultativos de segunda clase, que se reducían á tres 
años de estudios, pudiendo hacerlos privadamente los que 
contasen diez años de práctica; y como serla muy raro el 
que eu aquella época no se hallase en este caso, he aquí 
cómo al fin habían logrado el desiderátum de hacerse médi­
cos sin estudios públicos; tanto más cuanto en consideración 
a lo avanzado de su edad y  á su  larga practica, como 
decía el decreto, se les dispensaban los estudios de segunda 
enseñanza. El titulo asi obtenido por medio de estudios 
privados, se denominarla de facu lta tivo  habilitado de 
segunda clase. Es más: hasta los ministrantes y práctican- 
tes podían aspirar almismo titulo, estudiando en cinco años 
las materias correspondientes, simultaneando con ellas al­
gunas de segunda enseñanza.

¿Quién desconocerla que este notable decreto no sería 
recibido con inmenso júbilo por todosloscirujanos, que con 
una perseverancia no desmentida durante tantos años, ha­
ciendo multitud de representaciones á todos los gobiernos, 
acudiendo á diputados para que defendieran su causa, crean­
do academias, sosteniendo periódicos y valiéndose en fin de 
cuantos medios les sugería su imaginación, veian ya logra­
do su ardiente deseo? Con todo ¡quien lo creyera, no se 
dieron por satisfechos, prueba clara que lo que deseaban,

• 1 *  .> .m «A ■ ws* C\ ti A C1 1l nST. IlSHe coL rend̂ ^̂  dieron por satisfechos, prueba clara que lo queaeseanau,
lido de nuestras escuelas esta clase subalterna de sin ambages c i rodeos, era m mas m menos ‘l'"® ^  ‘
ran sido romancistas; tacha, que por la misma causa,tnm 8  ̂ ^̂ âdos ni públicos, se les declarase de una pluma
puso i  los prácticos en el firte de curar.
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desarrollo del órgano la función? ¿D e dónde puede 
venir la función sino del órgano mismo y  de la ac­
tividad que le es inherente, en nada distinta de las 
demás actividades del orden físico-quím ico?

A nte todo conviene distinguir la función crenóri- 
ca, localizada en el cerebro, en dos funciones harto 
distintas: la orgánica ó  nutritiva y  la intelectual. 
La que forma el cerebro es indudablem ente la pri­
m era, y  lo que conviene averiguar es si el proceso 
form ativo orgánico in d u je  en la función del pensa­
m iento, ó por el contrario, éste en el primero. Se­
mejante cuestión es insoluble experimentalmente, 
porque la experiencia no sujeta á rigor lóg ico  se 
presta á interpretaciones arbitrarias. Veam os, pues, 
lo que dice la lóg ica :

Todo fenómeno que ocurre en una serie de actos 
relacionados entre sí, no puede menos de influir en 
los demas términos de la serie que van apareciendo. 
S i no sucediera así, dejarían los fenóm enos de per­
tenecer á un todo único, á un mismo individuo. P or  
lo  tanto, es imposible dejar de conceder lógicam en­
te y  á p rio ri  á las manifestaciones de la inteligen­
cia una intervención cualquiera en la función nu­
tritiva, asi com o no pueden menos de tenerla los 
fenómenos nutritivos en la función intelectual.

A hora, en cuanto á resolver si la función precede 
al Organo o  el órgano á la función, debe considerar­
se com o una cuestión ociosa y  mal planteada, puesto 
que no hay, ni puede haber, función sin órgano ni 
Organo sin función. La diferencia está en que la 
función exige el órgano dentro de sí, y  el órgano 
necesita al ménos la fujicioTiJ'uera de s í. Quien dice 
función dice ejercicio, actividad, realización; pronun-

lia médicos. Susexijencias pues iban ya pasando de exagera­
das y convirtiéndose en irritantes. Habían logrado los es­
tudios privados con que al principio se contentaban, pues 
pocos, muy pocos serían los que en esta época no llevasen 
más de diez años de práctica, y ya esto no les satisfacía, 
queriendo prescindir de ellos, como de los de segunda en­
señanza; dospues hubiesen dicho que el examon era inútil, 
y por último, acaso hubieran exigido que seles enviasená 
domicilio el diploma de licenciado ó el de doctor.

Por cierto que no tomaban ejemplo de los sufridos mó­
dicos puros, que dospues de haber seguido una carrera de 
diez años, sin contar los empleados en el estudio de latín, 
emprendiendo aquella al amparo de la ley, cuaudo las pro- 
fesioues se hallaban separadas, y pudiendo aspirar á todos 
los destinos módicos, á todas las posiciones, desdo módicos 
de cámara (1) á facultativos de un humilde hospital, ha-

( i )  Y a  que hablamos do m édicos de cámara, posición según al- 
guooa la  mas elevada de nuestra profesión, no creemos inoportuno 
decir que también estas eminencias tienen á veces que devorar in­
gratos sinsabores; pues allí donde por la mayor snma de ilustración 
se debiera esperar el respeto y  consideración á la ciencia y  á la die 
m dad de los que la ejercen, á veces se la humilla en vez de enaltecer- 
la y  lloararla. N o haco rancho tiempo, pues fué durante el breve rei- 
nado de D . Am adeo, que al leer el reglamento que debía observar­
se e u e l  llamaao cuarto de aquel soberano, vimos con asombro quo 
entro los cargos encomendados al je fe  de dicha real estancia, que 
siempr* deMa sor un íem ente general, era uno de ellos el de j> r m -

cia un término sintético, que puede tener en el pen* 
samiento un sentido abstracto, pero que en la reali­
dad es sintético; comprende los dos polos de la fuer* 
za y  de la materia, del sujeto y  del objeto, de lo re­
presentativo y  lo representado. E l órgano, por otra 
parte, puede existir muerto y  sin función; pero aun 
de esta suerte, sólo le es dado aparecer en la función 
intelectual del individuo que le contem pla. Dese* 
chemos pues de una vez para siempre la  idea de 
esas preferencias imposibles entre la función y el 
Organo: estos dos términos son solidarios entre sí, 
se hallan necesariamente relacionados.

Dada la relación mútua, im prescindible, éntrela 
inteligencia y  el cerebro, la observación la confir­
ma con hechos contingentes variables, como todos 
los hechos, y  en los cuales no se puede atribuir ma­
yor ó menor parte á cualquiera de sus elementos 
form adores, sino mediante congeturas y  datos que 
suministra la esperiencia.

Sociedad médico-práctica de P a r ís .— E l Sr. J. Cjr 
na llamado la atención bácia varios hechos, que lia 
recogido de m uerte repentina ó m up rápida  en ladia- 
hetes. D ice  que generalmente se han presentado es­
tos casos en sugetos flacos y  debilitados, por más que 
muchos de ellos no pareciesen hallarse gravemente 
enfermos, L os síntomas que han precedido á la 
muerte han aparecido por lo  común en el siguiente 
orden: escitacion ó subdelirio repentino, como en la 
primera fase de la cloroform ización, disnea penosí­
sima, y  por ú ltim o, coma que termina fatalmente á 
las pocas horas.

E l autor, que ha reunido ya de 30 á35  observacio­
nes de este género, dos de ellas personales, iuvestigs

bian sufrido sin quejarse que se les negase el derecho da 
ser subdelegados, asistió & los reconocimientos de quiutos, 
ser profesores de naves y desempeñar plazas foreuses; lle­
gando á tal punto la injusticia da nuestros Gobiernos que 
por Real órden de 31 de Julio de 1863 se había mandado 
que en lo sucesivo no se proveyera ninguna plaza en los 
hospitales provinciales ni municipales, sino ea médicos- 
cirujanos.

{Se continuará.)

¿ i r  las consultas médicas: de loqu e  se desprende que un m ilitar (ea 
cierto m odo no hay que extrañarlo, pues en nuestro país todos ello» 
son omniscientes) había de dirigir las discusiones que se entablasaa 
entre los médicos, y  acaso dar la preferencia al dictamen ú • dílíM 
que m ejor le pareciese. Esto nos recuérdalo que años atrás leimol 
en la relación que el célebre m édico y  cirujano D ionisio Daza Cba- 
eon hace de la herida que sufrió en 1563 el príucipe D . Carlos, 
h ijo  de Felipe I I ,  sobre el modo de verificarse las juntas de médi­
cos, hoy dijéram os consulcas, á que aquel desgraciado suceso dio 
lugar. D ice  asi el fam oso cirujano del siglo X V Í :  «S . M  se senía- 
»oa  eu una silla, y  á las veces rasa, y  todos los grandes ‘y  caballe­
aros detrasj el duque de A lba y  D . García de T oledo  á los lado»; 
» .os  médicos y  cirujanos estábamos en form a de media luna - don 
I  García nombraba al qne había de decir, y  el mandado decía »u 
•parecer, fundándose en las autoridades y  razones que sabia r  a» 
•nombraba a todos. Un día, viniendo á m í la tanda, me d iio  don 
• García: D ecid vos, licenciado Daza, y  S . M . manda que no ale- 
agüéis tantos Uxtos, que fué muy gran merced, y  por tal la tuve.»

m í d i c i n a ,  e s j , a > n > l e ,
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las causas que han podido influir en la producción de 
tan graves accidentes, y  consigna que en la mayoria 
de los casos en que se ha podido indicar este ele­
mento etiológico, ha bastado un esfuerzo físico algo 
enérgico ó  sostenido, una fatiga nada escesiva, para 
ocasionar tan rápido fin. E n  diez casos se le atribu­
yó á un viaje, y  en otros siete á escursiones más ó 
menos largas.

Tratando luego de apreciar la patogenia de tan 
temibles accidentes, atribúyeles diversos modos de 
formación, á saber:

1 . " B a jo  la influencia de condiciones m uy poco 
conocidas, se transforma en el organismo el azúcar 
en acetona, y  esta últim a sustancia produce una 
intoxicación aguda por acetonem ia, un tanto análo­
ga al envenenamiento por el cloroformo.

2. ® N o  eliminándose en proporción suficiente la 
cantidad de azúcar formada en la economia, resulta 
la  sangre afectada de hipergluceraia, y  obra entonces 
el azncar, no sin duda como sustancia tóxica , pero 
de una manera algo análoga; tal vez no destruya los 
glóbulos sanguíneos; mas cam biando la com posi­
ción de la serosidad, im posibilita la vida de los cor­
púsculos de la sangre, produce en una palabra la 
anoxemia.

3. ® La retención, ora de los principios estracti- 
vos de la orina, ora de la parte acuosa de esta se­
creción, ora de aquellos y  esta simultáneamente, 
complicada ó no con h iperglucem ia, determina 
igualmente una in toxicación  especial, por más que 
esto ofrezca bastantes dudas, ó  una hidropesía de 
los ventrículos cerebrales ó bien el edema del ce­
rebro.

4 . ® Tam bién puede tenerse en cuenta la atrofia 
del corazón, porque este órgano participa del ma­
rasmo general del organism o, de esa consunción 
lenta, que tan á menudo mina á los diabéticos, sin 
tradncir.se por fenómenos bien determinados.

5 . ® P or  últim o, tal vez debería añadirse á todo 
lo dicho, que acaso en algunos diabéticos se haya 
originado un coma m ortal por la  anemia del cere­
bro, aunque á la verdad no se ha com probado rigu­
rosamente tal lesión en los cadáveres.

E l Sr. C yr termina su com unicación con  un ju i­
cioso epílogo, que reúne efectivam eote todo el inte* 
rés practico de su trabajo. H e querido, d ice, con ­
tribuir á la vulgarización del hecho de que la muer­
te repentina ó  m uy rápida en la diabetes, sin ser 
Diuy frecuente, no es tampoco tan rara como pudiera 
suponerse; que ofrece un conjunto de fenóm enos 
que pueden considerarse como bastante propios de 
tal afección, y  varían poco, cualquiera que sea la 
causa inmediata de la muerte; y  por últim o, que 
cuando se trate de diabéticos, debe el práctico ser 
®^uy reservado en su pronóstico, insistiendo en pre­

cauciones, que pueden parecer tanto más exagera­
das, cuanto que á menudo se calificarían de inúti­
les á ju zg a r  por las apariencias.

D r , R e sa n o .

eowiAAAAAAAA/WVW>#V-*»

LOS PERIÓDICOS Y  ET. CONGRESO.
La prensa formal de las provincias ha dado un buen ejem­

plo, que quizás hubiéramos hecho bien en imitar, ocupán­
dose lo menos posible del Congreso Farmacéutico-Médico 
reunido en Madrid, que tan agitados ha puesto á un creci­
do número de entusiastas profesores de ambas facultades. 
Recordaron, sin duda, aquellas sabidas palabras: ¡Oh curas 
hominum\ ¡quantum est in  rebus inane!, y prescindieron 
casi por completo de aquello que desde luego tuvieron 
por poco conveniente ó por vano.

Pero también ofrece sus inconvenientes el silencio, ori­
ginándose en razón de ellos males, y no pequeños, á una 
clase muy predispuesta á acariciar, con ménos discre­
ción que confianza y entusiasmo, cualquier proyecto rui­
doso, venga de donde veng.'i, y haya sido inspirado con la 
mira que quiera; para la cual parece que de propósito se 
dijo m undus vu lt decipi. Desde luego significamos lo que 
era de presumir sucedería, atendidas todas las circunstan­
cias; y nuestros vaticiuios, no hay que dudarlo, tendrán 
después de tolo puntual cumplimiento.

Como de Madrid ha partido la idea, y en Madrid se han 
congregado los representantes de las provincias, se hallan 
los periódicos madrileños,— entre ellos el nuestro— como 
forzados á informar lo que sohre el asunto ocurre.

0%
Poco podemos decir hoy, sin embargo, tocante al conte­

nido de los periódicos que han llegado desde el nú­
mero anterior á nuestras manos. El órgano oficial nada de 
interés contiene en su último número; mas en el anterior, 
—correspondiente al 16 de Octubre—so felicita, cosa muy 
razonable, al ver cómo vá su pensamiento realizándose, 
cómo sus propósitos se han cumplido justamentpal conme­
morar el primer año de existencia. Da con motivo tan faus­
to solaz al espíritu para contemplar su labor; advierte 
que las grandes obras han llevado siempre el sello de las 
grandes contrariedades, y que no habian de faltar estas al 
pensamiento de reunír las clases médico-farmacéuticas, 
que es de lo que se trata.

Sigue á esto un periodo que ofrece algún interés y que 
estimamos conveniente copiar:

«Los periódicos profesionales, dice, hablan abandonado 
casi en absoluto la iniciativa, y  cuando á su iniciativa recur­
rimos, la Oposición se presenta compacta y hostil para des­
baratar el progi-ama en la primera trinchera. Loa profeso­
res de medicina y de farmacia estaban deseug»fiados con 
tatitos propósitos salladores muertos en la esterilidad; con 
tantos compromisos solemnes abandonados á la indiferencia; 
con tantas promesas doradas que jamás Itegaron á pasar de 
promesas, y  cuaudo la pren.*a médico-farmacéutica quiso re­
frescar el entusiasmo de sus coinorofesores. la oposición, to­
mando ancas que ella antes habi.i forjado, como nuevo M e- 
fistófeles ejercitó la tentación, contando, como contaba, con el 
abonado campo en donde crecían muchos desengaños y p o ­
cas esperanzas. Los que pudiéramos llamar nuestros comicios 
fueron convocados, y sin duda temiendo que aunque con in ­
diferencia esos comicios respondieran al ilamaiuit-nlo de la 
piensa medica española, al seno de esos comicios lleva la 
aposición sus ideas separatistis, manífesláudose entonces más 
rastrera y  mas oculta.»

Si en el precedente párrafo so hace poco honor á la pren­
sa médica entera, también se guarda muy escaso acata- 
miftuto á la verdad; y vamos á probarlo:

Primera proposición: «Los periódicos profesionales ha­
bían abandonado casi en absoluto la iniciativa.* Incierto. 
Los periódicos profesionales, todos ellos dignísimos, lleva-

I '■
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bao. largos años sosteniendo con vigor todo pensamiento 
que en realidad  pudiese conducir al bien de la clase, sin 
cejar nunca en su propósito. Poco hace hablan presentado 
al gobierno un proyecto de Reglamento de partidos médi' 
eos, que alguien hizo desesperados esfuerzos para detenerle 
en su curso, hasta con anónimos, pero que por fuerza habrá 
de seguirle, bien sea solo, bien juntamente con el que pro* 
ponga el Congreso, y con la lentitud que estos asuntos lle­
van siempre; y si no prosiguió la prensa con apresura- 
luitíutu su obra, fué principalmente por haber aparecido en 
la escena, combatiéndola aun en estado embrionario y tur­
bando la buena armonía, un periódico que quiso echar des­
de luego por distinto camino, que se acomodaba mejor á 
sus miras particulares. Necesario es que estas cosas se se­
pan, y va llegando la hora de decirlas con toda claridad.

Segunda proposición'. «Los profesores estaban desenga­
ñados con tantos propósitos salvadores muertos en la este­
rilidad, con tantos compromisos solemnes abandonados, 
con tantas promesas doradas.»—£n primer lugar no todos 
los propósitos de la prensa han sido estériles. Los partidos 
tienen desde 1854 una organización que no es comparable 
con el abandono en que hablan yacido siempre, y esto á los 
esfuerzos de la prensa se debe; la medicina forense fue con­
venientemente reglamentada, y si tal reglamentación ha 
quedado reducida á la nulidad, obra es esta del gobierno, 
pero la prensa no ha dejado de reclamar en toda coyuntu­
ra favorable; también promovió la prensa, há muchos años, 
la formación de los colegios médicos gxie son posibles, y 
llegaron las cosas hasta el punto de someterse á la aproba­
ción superior el proyecto del de Madrid, que habia de servir 
como de modelo para el de las provincias, relacionándose 
todos... ¿Será culpa de la prensa que dejara el gobierno da 
aprobarle, no obstante el informe favorable del Consejo 
de Sanidad? Recientemente en ña un ilustrado y celoso 
profesor ha trabajado vigorosamente para realizar análogo 
pensamiento, según entendía que fuera más factible y con­
veniente....

Modere pues su fogosidad el adalid del Congreso médico 
actual, y guarde á la prensa todas las consideraciones que 
sin duda alguna merece. ¿Tiene, por ventura, E l Progre­
so ni aun mediana seguridad de ser más afortunado ou sus 
gestiones? ¿Cree que saldrá exenta de tacha la obra que en 
agraz, fuera de sazón, y con ñues que están al alcance de 
todos, ha promovido? ¿Presume que al instante, sin la 
tramitación que estos graves asuntos reclaman, prescin­
diendo de todo maduro examen, recaerá la superior apro­
bación en cuanto se proponga? ¿No teme que sean estas 
otras nuevas promesas doradas, siá tanto llegaran?

Tercera proposición'. «Los que pudiéramos llamar níWS- 
tros comicios fueron convocados y... al seno de esos comi­
cios lleva la oposicion sus ideas separatistas...»

|Hola! ¡hola! ¿Con qué nuestros comicios? Bien nos pa­
rece que después de haber guardado tan escasa considera­
ción á la prensa en general, se rebaje asimismo á los pro­
fesores hasta el punto de reputarlos como suyos. ¿Y qué 
diremos de la oposicion á las ideas separatistas't ¡Pues 
sólo faltaba que dejára de oponerse la clase medica á las 
ideas separatistas, ó sea á las concebidas por los /o -  
sionistas de módicos y farmacéuticos! ¿A qué país del 
mundo habrán ido estas gentes en busca de un ejemplo de 
esa amalgama ó hibridez profesional? Sólo en laGran-Bre- 
taña se ha conocido esa mezcla p rim itiv a , que á todo 
correr vá desapareciendo, y eso en la clase facultativa más 
humilde y desestimada.

Si ha de regenerarse la clase, no ha de ser en verdad 
por el camino que se intenta conducirla.

Da notar es, más adelante, un párrafo conminatorio, 
destinado á inspirar miedo á las clases, si no son bastante 
bonachonas y dóciles para dejarse fu n d ir .

Hace La Farmacia Española, en su número del 24 de 
Octubre, una reseña de las sesiones del Congreso, y termi­
na advlrtiendo que adelantan sus trabajos muy poco; que

en la sesión del 22 se ocupó mucho tiempo en una votación 
innecesaria; que «trascurren los dias y no pueden perina- 
»necer aquí mucho tiempo aquellos comprofesores que se 
»hau decidido á abandonar su clieutela y su hogar por acu- 
»dir al llamamiento que se les hiciera para resolver loa 
»más iutrincados problemas del ejercicio profesional, con- 
»8Íderacion importantísima que debe pesar ou el ánimo de 
•los señores representantes, si es que se quiere que los pro- 
•yectos que el Congreso elabore lleven la sanción de los 
• profesores de partido; de esos profesores áquienes se ape­
aló en la convocatoria como los más directamente intere- 
■sados en que se haga algo práctico,»

Parco, y sobre esto reservado y hábil como suele, publi­
ca nuestro querido colega L a  Correspondencia Médica, en 
su número del 24 de Octubre, con el título Crónica dü 
Congreso profesional dei%7% (como quien sabe que no 
ha sido este el primero, ni tampoco será el último) una 
reseña de lo ocurrido en él.

Advierte que no vá á ocuparse de las irregularidades ; 
vicisitudes por que ha venido pasando la idea de convocar 
en los momentos actuales uu Congreso Profesional, mos­
trándose, sin embargo, ya que el hecho es inevitable, sim­
pático al intento, puesto que la clase está en compromiso 
público ante la sociedad.

Pónese á desempeñar el papel de cronista, y consigna 
varios hechos que cree sin duda dignos de tenerse en 
cuenta.

Entre ellos ñgura el de haberse publicado en Lá IsBRiit 
el día en queso inauguráronlas sesiones, un artículo ame­
nazador contra unas fantasmas que suponía hablan de per­
turbar las tareas del Congreso, cuyo artículo dice que hito 
mal efecto eu el ánimo de las personas sensatas.

Además merece aquí un lugar el siguiente párrafo, qne| 
no tiene desperdicio:

«Que casi todos los representantes son profesores de Ma­
drid, lo cual no es de extrañar atendida la vaguedad de 
convocatoria, el gran número de establecimientos, corpora* 
ciones é institutos, que han enviado á cuantos han querida 
ir en nombre de los mismos, y más que todo á que los Di' 
rectores de ios periódicos coaligados fueron elegidos por mU' 
cho distritosde provincias, y no sabiendo qué hacer con tantas 
diputaciones, las distribuyeron entre sus amigos de Madri<i< 
según hemos leido en ios mismos periódicos. Esto no ha pa* 
rccidobíen, porque ha desautorizado mucho al Congreso.»

Añadamos algunas otras conclusiones de las que publi* 
ca el esperimentado, competente ó imparcial colega:

«Que el Congreso se ha constituido y ha procedido á ira- 
(ar de los asuntos de la convocaloria, sin haberse aprobado, 
ni discutido ni dado cuenta formal de las actas de eleccioQ | 
de los representantes, á pesar de haberlo solicitado algunos 
profesores de provincias.

•Que no hay separación de sitios para las personas que asís* 
ten; colocándose cada cual donde le parece y formando UQS 
masa homogénea los representantes y los que no lo son.

•Que las votaciones ordinarias se deciden entre los que s« 
levantan y los que permanecen sentados, computándose mu­
chas veces los votos sin contarlos y  entrando en el ojeo lo 
mismo los que son representantes que los que no lo son y n” 
abandonan el asiento.

•Que desde la primera sesión se ha observado en efecto 
una atmósfera agitada y un espíritu casi agresivo en la que p>’ 
rece ser ta mayoría; lo que ha dado á la reunión el aspecto 
de una asamblea política intransigente.

•Que en las discusiones habidas hasta ahora no ha preva* 
lecido aquella unión y aquella franqueza que engendra siem­
pre el buen deseo y la uuidad de pensamiento, que hemô  
observado en los Congresos y Asambleas profesionales celo* 
bradas hasta ahora.

•Que ia prensa médica, á cuyo concurso se debo )a reunioB 
del Congreso, se muestra poco satisfecha de la obra.»

Basta, y aun presumimos que sobra.
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A más de un ertracto bastante circuustaaciado de las 
cesiones, dá E¿ Génio Médico~Qtttrúrgico á conocer cuá­
les han sido los trabajos—sin duda alguna muy detenidos, 
profundos y penosos,—que ha llevado á feliz término la 
comisión nombrada para aderezar el proyecto de arreglo 
do partidos médicos que se está acabando de discutir.

¿Y qué dirán nuestros lectores que ha hecho? Daspues 
de haber tenido presentes los reglamentos de 1854 y el 
presentado últimamente por la prensa, y después de me­
ditar sobre el asunto, tuvo el Sr. Tejada y España la gran­
de satisfacción, según dice, de que «optara unánime y  en 
principio por el de la prensa^ * si bien introduciendo en él 
algunas modíñcaciones.

Y véase, por tauto, confirmado lo que antes hemos di­
cho, que sin asistir E l  S iglo  M ed ico  al Congreso, le ca­
bria la mayor y principal parte en sus tareas y deliberacio­
nes, efectuándose aquello de II com pilait, compilait^ 
compilan.

Si de satisfacción ha servido al Sr. Tejada el lance, no 
habiendo hecho más que estampar su firma al pié del pro­
yecto, ¡cuáuta más satisfacción cabrá—si siempre no estu­
viere satisfecho, y aun harto— al Sr. Mendez Alvaro, que 
le concibió y redactó, eficazmente auxiliado por el señor 
María?

Pero la comisión del Congreso ha puesto en él la mano, 
y tras ella pondrá este el pié, y no sabemos las lesiones 
^ne habrán de resultarle, aunque es de presumir, por la 
muestra que E l Génio ofrece, que no dejarán de ser, ya que 
no graves, variadas y extrañas. En uu proyecto que obe­
dece á un peusamiento desenvuelto en perfecta armonía, 
no todas las manos son hábiles para introducir varia­
ciones.

Quede este punto para cuando salga el proyecto de las 
manos del Congreso, ya que en escasa y quizás acertada 
parte, no haya salido de su cerebro.

¡Aquello de suprimir lo de la jubilación voluntaria á los 
que lleven treinta años, por temor de que antes de cum­
plirlos no habría pueblo que los quisiera, nos ha parecido 
ingeniosísimo y da clara muestra de una sagacidad admi­
rable! Quien asi discurra, ¿por qué se ha olvidado de que 
los facultativos municipales habrían de ser inamovibles? 
¿Acaso podrían deshacerse los pueblos de quien estuviera 
próximo á completar esos años de servicio?

Nunca esperó el autor de ese proyecto ver aprobado el 
articulo relativo á tales jubilaciones, ni algún otro de los 
comprendidos en el proyecto; pero, la verdad, jamás pudo 
imaginar que con tanta torpeza se desechara por una comi­
sión exclusivamente compuesta por profesores de partido.

Pues todas las alteraciones propuestas por la comisión 
al proyecto de la prensa, que el Sr. Meudez Alvaro redac­
tó, se han admitido con la propia ligereza que esta. ;Ya le 
veremos en definitiva!

Merece sin embargo agradecimiento el Sr. Tejada y Es­
paña, por el patrocinio que al proyecto ha dispensado, con 
todo de no haber contribuido á su redacción. Hos ego ver­
sículos feci, tulit alter honores.

Los Avisos  y La Farmacia Española correspondien­
tes á los dias 30 y 31 del mes próximo pasado, han llega­
do á nuestras manos bastante tarde para poder ocuparnos 

ellos en este número. Aquel periódico ya puede com­
prenderse lo que dirá, sobre todo en tono de respuesta al 
nuestro, á lo cual no entra en nuestro propósito dar con- 
teataciou alguna. Pero de La Farmacia Española, perió­
dico muy estimable, escrito con seso y digno, trasladare­
mos y comentaremos algunos párrafos en el próximo nú­
mero.

iKÍCi Dít eaUSÍESI) MEMCO-HSMICIDTICO PKOFESIOm. / A
crs

UiRETAZOS Y  CABOS SUELTOS.—HECHOS Y  DICHOS.

En verdad, en verdad, declaramos que al escribir, cor 
este propio titulo, el artículo publicado eu nuestro núm e-’ 
ro del 27 que acaba de pasar, incurrimos en uua distrae: 
cionque apenas puede perdonarse á un periodista veterano- 
trazamos un plan de escritos varios sobre el Congreso Far 
maceútico-Médico (escribamos en verdad), que no parece 
sino que había de durar meses ó años. ¿Dónde tendríamos 
la cabeza? Ocho días nada más han trascurrido desde en­
tonces, y ya comienzan i  desfilar, llenos de disgusto y 
como burlados, muchos de los que habían venido llenos de 
ilusiones... Lo teníamos previsto, y sin embargo lo echa­
mos al olvido cuando escribimos el espresado artículo.

Pero no somos nosotros solos los olvidadizos ó distraídos: 
en una distracción parecida ha incurrido, sin duda alguna, 
el órgano oficial del Congreso, al repartir por las provin­
cias ciertas escitacíones para que los profesores médicos y  
farmaceúticos se suscriban, advirtiéndoles que es el órgano^ 
— ahí es nada, ¡el órgano!,— y que por su medio, mientras 
haya quien entone y estando corrientes los fuelles y la 
trompetería, tendrán conocimiento punto por punto de las 
discusiones y de cuanto en la asamblea ocurra. ¡También 
teníamos esto previsto, y lo esperábamos! ¿Pensaba acaso 
el órgano en el estado de la iglesia donde se cobijaba, y en 
su efímera duración? De seguro que nó. Corra otra sema­
na, y las semanas marchan como exhalaciones, y ¡adiós 
Congreso, y adiós órgano'.

Las grandes obras, es muy cierto, han llevado siempre 
el sello de las grandes contrariedades; y el desinteresado 
pensamiento de nuestro colega podría suceder muy bien 
que le acarre© disgustos como los sufridos v. gr. por G a- 
Uleo, Colon, Newton, Harveo, Jenuer y otros hombres de 
valer, cuyo ejemplo sigue.

¿Pero cuál es la obra grande,'y hasta piramidal, que trae 
entre manos, y que lleva en buenas E l Progreso? Pues su 
pensamiento, ¿no lo habían Vds. conocido?, es á más de 
aquel del tecleo, el de reunir (copiamos) las clases médi- 
co-farmaceúticas, de aumentar su vida con los lazos de la 
alianza... ¿Entiendes, Fabio? Ya lo sabíamos también, y es 
cosa perfectamente averiguada. La reunión, la alianza, 
más claro, la fusión  en una sola clase de la médica y la 
farmaceútica, es de lo que se trata... ¡Asombroso pensa­
miento! Por supuesto que idea tan fecunda no puede tener, 
no tiene, buena acogida en la inmensa mayoría de los far- 
maceúticoB, bien hallados con su única profesión, que ni 
es ménos honrosa que la médica, ni proporciona menores 
ventajas: emana de unos pocos que reúnen los dos títulos, 
y cuentan con ser los primero.? y más distinguidos cuando 
llegue el dia del coatubernio, y de otros tantos que se han 
origido en médicos por su propia espontaneidad, para 
quienes la unión es realmente innecesaria, ya que nadie 
pone coto á su industria.

Como decíamos, no ciertamente sin que nos canse 
amarguísima pena, está ya muy cercano el dia de la di­
solución del Congreso , sin que podamos formar aun 
concepto de ninguna de sus tareas , ya que sea preciso es­
perar larguísimo tiempo para que todos se convenzan del 
resultado definitivo de sus esperanzas y peticiones. Nin­
guno de los informes de las comisiones se ha publicado, 
ni en periódico ni en papel suelto, y tenemos que aguardar 
á que se hagan públicos para juzgarlos... Entre tanto, va­
rios de los representantes han dejado de concurrir á las

» *1
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juntas ó reuniones, y de los forasteros, quien ha deserta­
do ya y quien dispone la maleta. ¿Qué irán diciendo estos 
apreciables comprofesores al ver el resultado que han al­
canzado sus buenos deseos? ¿Qué contarán á los compa­
ñeros cuando acudan á ellos suponiéndoles portadores do 
la buena nueva?

Confesamos que nos causa profundísimo disgusto ver 
regresar á los representantes de las provincias— en gene­
ral hombres de buena fó y am antes de la profesión— como 
burlados en las esperanzas que incautos hablan dejado 
nacer en su pecho, y perdido aquel entusiasmo que les ani­
maba. Esto no ha sucedido en otras ocasiones, siquiera 
no fuesen muy prósperos los resultados: se debe á la ma­
la maña de los convocantes, al malísimo procedimiento 
que han seguido, y á otras consideraciones que no son 
de este momento; mas no se desalienten por el fracaso, 
creyendo que en efecto no cabe ya más esfuerzo que 
este... Nos hallamos, ni más ni mónos, en el propio mo­
mento crítico que siempre estuvimos. ¿Por qué ha de 
ser este el último esfuerzo? ¿No vienen sucedióndose pe­
riódicamente los esfuerzos hace medio siglo? Con lograr 
reducir el personal facultativo— cosa en que no han fijado 
la atención los directores del Congreso— y obtener del 
Gobierno y cuerpos colegisladores eficaces leyes penales 
contra el intrusismo, en particular contra la vandálica in­
vasión de unas profesiones en otras— cosa en que tampoco 
se ha pensado con formalidad— habríamos hecho pedazos 
las más recias y pesadas cadenas que nos sujetan ahora... 
Lo demás ofrecería ya menores dificultades.

En la previsión, ó mejor en la seguridad, de su cer­
cano fin, ha acordado el Congreso nombrar fideicomi­
saria, á una comisión que habrá de continuar en sus ges­
tiones para la realización de sus acuerdos. De antemano 
sabemos, como si ya lo hubiéramos visto, cuál ha de ser 
el resultado de este acuerdo final. Se reunirá algunas 
veces, presentará en los centros administrativos corres­
pondientes los proyectos que dé el Congreso por resultado, 
vendrán luego el cansancio y la pérdida da la esperanza, 
serán cada vez ménos frecuentes las reuniones, llegarán á 
hacerse imposibles, y ... ¡Pasó! ¿No pudiera aprovechar 
este asunto para una dolora el presidente de la sesión inau­
gural del Congreso?

Algo parece ser que eu un par de noches se sosegó el 
cotarro, aunque no tanto que el presidente no haya 
estimado oportuno descansar algunos dias, mientras se 
le pasaba el mareo debido á las largas, accidentadas 
y  estruendosas discusiones. Mas después ha vuelto for­
talecido, y la discusión ha seguido cada vez más ruidosa. 
Sin embargo, ya tenemos, gracias á Dios, colegios de am­
bas facultades reunidas y arreglo de partidos á gusto del 
consumidor, y tendremos lo demás que el programa abra­
za, aunque sea hecho vapor, si es que no se deja enco­
mendado ála comisión fideicomisaria. Algo es algo, y en 
su dia lo publicaremos todo, acompañando el conveniente 
é imparcial e.vámen crítico.

Y  presumimos—¿quién lo dijera?— que, sin pretensión 
por nuestra parte, ha de haber algo y aun algos, que oos 
pertenezca en los proyectos del Congreso. ¿A dónde ha de 
haber acudido en busca de antecedentes sobro esa y otras 
materias profesionales, que no haya tropezado con nuestro 
periódico ó con trabajos módico-admioistrativos de les di­
rectores de E l  S iglo  Máoico? ¿Se trata, por ejemplo, de 
reformas en lo tocante á partidos? Pues quien escribe estas If- 
hcas radaotó los reglamentos que se han publicado, escepto

el último, simple modificación del anterior. ¿Va á propo­
nerse alguna reforma relativa á módicos forenses? En tal 
caso empiécese por leer el primer decreto que se publicó 
sobre el asunto, redactado por aquella persona misma. ¿Hay 
que disponer lo conveniente para crear colegios médicos? 
Los directores de E l  S iglo  han escrito no poco, sobre el 
asunto en los 38 años últimos, y ellos redactaron, no sola­
mente el reglamento del que se trató de establecer en Ma­
drid hace años sino también el informe del cuerpo á quien 
consultó el Gobierno, ¿Vamos á redactar un proyecto do 
ley sanitaria? Entonces habrá de tomarse por base la ley 
actual,— eu lo más importante acomodada á un proyecto 
de carácter oficial que uno de los referidos directores re­
dactó,— ó un proyecto que presentó en 1868 al Congreso 
siendo diputado, ya que no sea posible tener á la vísta 
otros ocho y medio que años atrás se vió precisado á escri­
bir conforme á las miras de los diferentes gobiernos y segnn 
lo exigían las circunstancias, de todos los cuales conserva 
los borradores.

¡Con qué facilidad se formulan proyectos cuando hay á 
la vista otros que exigieron meditación, consulta de la 
legislación de otros países, etc.!

Bien pudiera suceder con tal motivo lo que dicen aque* 
líos repetidos versos gabachos;

Au peu d'espritque le bon hoinrae avait 
L‘espr¡t d‘autrui par complemenl servait;
II compilait, compilait, compilail.

No lo decimos por vanidad ni presunción. — ¡Dios nos- 
libre!—Es para que sepa cierto apreciable Sr. Torres que 4 
ese precio se alcanza la ganga de verse adornado por los 
gobiernos con el nombramiento de consejero de Sanidad, 
sobrellevarlo años desempeñando la secretaría del mis­
mo cuerpo. A lo demás que ha dicho en su artlculejo, 
no es necesario contestar ahora.

C O N G RESO  M ftD IO O -F A R M A C É U T IC O .

Dejamos al Congreso módico-farmacéutico profesional en 
en nuestra anterior reseña, completamente engolfado en 
la discusión de los Colegios médico-farmaceúcicos, ha­
biendo resuelto ya que fuesen estos mistos y obligato­
rios. Faltaba que discutir el número de los Colegios, su 
distribución por provincias, distritos, etc., organización y 
otros puntos infinitamente complejos, cuando en la sesión 
del dia 25 y al empezar á discutirse todas estas cues­
tiones, la Comisión autora del dictámen que tantas pol" 
varedas babia armado, juzgó oportuno retirarle para to­
marse mayor tiempo eu su corrección y aliño. Estn 
muestra de conocimiento del paño mereció general aplau­
so, á pesar de que la retirada no pasó sin cierta protesta 
por parte del Sr. Sudaba, que juzgó antireglamentaria y 
anómala la conducta observada durante la discusión, su­
puesto que en un principio se babia sustituido al dictámen- 
de la Comisión, la proposición del Sr. Bombín, y ahora 
se retiraba el articulado cuando parecía haberse encauzado 
la discusión, aunque no dentro de los términos debidos.

p ió  esto lugar á algunas contestaciones por parte de los 
señores Pardo Bartolini, Bombín y Castro, que replica­
ron al Sr. Sadaba, y se levantó la sesión cuando apena» 
hacia una hora que se babia abierto.

Anuncióse como órden del dia, para el siguiente, la lec­
tura del Reglamento de partidos.

El asunto que debía tratarse en la sesión del dia 26, 
quizp por considerarse ménos importante, hizo que con­
currieran menor número de señores representantes. Des­
pués de los consiguientes incidentes acerca del acta y de pe- 
dirse y darse cuenta del estado desalud del Sr. Presidente, 
el Sr. Tejada y España manifestó á nombre déla Comisión 
de partidos módicos, que debían participar al Congreso 
para su conocimiento la casi completa conformidad qne 
podría notarse entre el proyecto presentado al Gobierno en
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' /  Diciembre -áUimo por la prensa médica de Madrid y el que 
ellos llevaban el Congreso.

Después de esta aclaración comenzó la lectura del dic- 
támen, precedido de un preámbulo, que leyó el Sr. Acha 
(D. Víctor) y del cual le suponemos autor, no sabemos si 
con razón. En este preámbulo se trascriben también algu­
nos párrafos del que precedía al mencionado Reglamen­
to de la prensa, además de otros discretamente redactados 
que honran verdaderamente 4 su autor.

Da la impresión general que nos produjo el articulado 
del Reglamento por su primera lectora, nada podemos de­
cir supuesto que en general se asemeja mucho al que ya 
conocen nuestros lectores, y los puntos en que de él di­
sienten, podrán ser juzgados por ellos cuando haya termi­
nado su discusión, pues publicaremos íntegros los artícu­
los en que se distingan permitiéndonos algún comentario 
acerca de las ventajas ó inconvenientes de esta sustitución. 
Bástenos adelantar, que las diferencias se refieren princi­
palmente 4 la creación de las plazas de farmacéuticos titu­
lares, 4 la supresión de las pensiones pagadas por los mu­
nicipios á los facultativos jubilados, etc.

La primera impugnación hecha 4 la totalidad del Regla­
mento lo fué por el Sr. Lotes, el cual halló defectuoso el 
que no se procurara encontrar la fórmula para quo dismi­
nuyendo el número de médicos aumentase el nivel de la 
ilustración en los que fueran obteniendo tal título; encontró 
al poco tiempo ineficaces los obstáculos opuestos al intru­
sismo. Propuso además una subdivisión do los partidos, se­
gún la cual se comenzaría por aquellos en que hubiese so­
lamente 25 pobres hasta subir á los de mayor importancia, 
correspondiendo 4 cada una de estas agrupaciones un suoL 
do proporcionado.

Estos argumentos fueron refutados por el Sr. Garda, 
quien defendió la preferencia de clasificar los partidos con 
arreglo al vecindario, y no al número de pobres, por ser esta 
una base desigual y arbitraría.

El Sr. Argenta habló en pró invitando ú ios médicos de 
partido presentes 4 que discutiesen por sí un asunto que 
para ellos es de importancia suma, y dió las gracias 4 nom­
bre de la prensa por la aceptación que de su proyecto se 
había hecho.

Hizo luego una observación el Sr. López acerca do la 
Omisión que suponía hecha de los partidos cerrados; omi­
sión importante, decía, puesto que hay provincias como la 
de Soria en que este es el único modo de hacer las con­
tratas.

El Sr. Espina consumió otro turno do los que todos que­
rían que correspondiesen á los médicos de partido presentes, 
y  esto solamente para decir que los médicos de partido de­
bían llenar estos mismos turnos, y que le parecía escelente 
la idea de dejar libres á los municipios de proveer por opo­
sición sus vacantes cuando lo juzgasen oportuno.

E lSr. García Conde hizo una calurosa defensa del Re­
glamento formulado por el Conde deS. Luis y pidió garan­
tías para precaverse contra la oposición, algunas veces in­
decorosa, que algunos individuos llevan 4 cabo en mengua 
de la profesión y para común perjuicio de todos. Pidió la 
escala rigurosa que el Sr. Acha de la comisión consideró, 
y  con él nosotros, impracticable en estos tiempos.

Puesta á votación la totalidad del dictámen fué aprobada 
y se pasó á la discusión por artículos no sin que antes se 
tratara de levantar la sesión, sin duda por considerar que 
hay mucho tiempo de sobra y son pocos y baludíes los 
Asuntos que el Congreso se ha propuesto tratar.

Comenzando la discusión del artícuto primero, le impug­
nó el Sr. Lotes, queriendo que se diese el nombre de Facul­
tativos de la Beneficencia domiciliaria y no el de facultati- 
■̂ og municipales á los médicos y farmacéuticos titulares.

El art. 2.®, en el cual ya existo alguna modificación con 
respecto al Reglamento de la prensa, supuesto que se 
ni arcan deberes muy concretos 4 los Farnuiceuiicos ¿ÜU- 

fué también combatido por el Sr. Lotes, quien se 
oponía á que los facultativos titulares pudiesen ser obliga­
dos á visitar en los Asilos, y que pedia ademas quo se qui­

tase del número de las obligaciones la de reconocimientos 
para el reemplazo, porque este género do reconocimientos 
ya no se hacía en los pueblos.

Contestó el Sr. Fernandez Carril defendiendo el espíritu 
del artículo y después de hablar los Sres. Tejada y Espa­
ña, Ibañez, Cortezo y Marín y Sancho, se levantó la sesión 
no sin un pequeño incidente á que dió lugar el deseo del 
Sr. Marín de consumir un turno en contra, cuando lo es­
taban ya los tres reglamentarios.

La argumentación que el Sr. Marín espuso so dirigía 
principalmente á demostrar que los servicios sanitarios ge­
nerales prestados por los farmacéuticos debían recompen­
sarse. Los de los médicos se consideraban recompensados 
por los que terciaron en la discusión con la inmovilidad 
que el Estado les garautizaba; pero los farmacéuticos, que 
además del pago de las recetas tendrían por el nuevo Re­
glamento sueldo é inamovilidad, pedían también la satis­
facción de derechos por los servicios quo pudieron prestar 
á la generalidad del país en la parte de cooperación que 
les cupiera en estos asuntos. Nosotros aplaudimos que p i­
dan siquiera, por aquello de que pidiendo nada se pierde, 
aunque bien puede añadirse que tampoco se gana.

El iúnes 28 se presentó una proposición pidiendo que 
con urgencia se nombrase la comisión permanente y eje­
cutiva de los acuerdos del Congreso (acuerdos aun no to­
mados y que ni siquiera acuerdos pueden llamarse á la 
hora en que escribimos estas líneas).

No faltó quien preguntara qué representación y qué po­
deres tendría esta comisión, ni quien juzgara de prematuro 
el nombramiento; pero como estas cuestiones personales 
tienen siempre cierto irresistible atractivo, la proposición 
fué aprobada y se encomendó á una comisión nominadora 
quo propusiera los nombres de los que habían de formar la 
permanente.

En esta sesión se discutieron hasta once artículos del 
reglamento, y momentos antes de concluir se leyó la pro­
puesta de la junta nominadora, con los nombres de los se­
ñores que habían de formar la comisión permanente que 
eran los siguientes: Sres. Benavides, Pardo, Front, Laca- 
sa, Florit, Arcas, Cano, Bombín, Saiz Cortés, Pulido, 
Montero, García Manrique, Argenta, Fernandez Izquierdo. 
Ruiz del Cerro, Ferrari, Rubio, Castro, Taboada, Borrcll y 
Tejada.

No se procedió 4 votar, por ser muy escaso el número 
de representantes que había en el salón en aquellos mo ■ 
mentos.

Hemos oido asegurar á algunos picaros maldicientes y 
murmuradores de profesión, que hubo nombres entre estos 
veinte y uno que no sentaron muy bien, y que 4 algún há­
bil piloto le hicieron olfatear una derrota posible; lo cierto 
es que al dia siguiente, cuando se iba 4 proceder 4 votar 
la candidatura, la misma comisión nominadora la retiró, 
renunciando al propio tiempo 4 la honrosa misión que se 
la habia dado.

En esta noche hubo protestas contra el acta, votos do 
censura, increpaciones y  no muy buen acuerdo entre unas 
y otras fracciones del Congreso: lo cierto es que sólo dos 
artículos del reglamento de partidos pudieron discutirse en 
la menguada y escasa parte que se concedió 4 esta cuestión 
secundaria, cuando andan otras por enmedio.

La sesión del dia 30 comenzó por la lectura de una pro­
posición que fué defendida por nuestro compañero de re­
dacción el Sr. Cortezo, y en la cual se pedia que so sus­
pendiera todo género de discusión mientras no se diere por 
terminada la del Reglamento de partidos, con el objeto de 
hacer ménos penosa y prolongada la estancia de los repre­
sentantes que han hecho el sacrificio de venir desde pro­
vincias, y también con el fin de que al cabo de 15 dias se 
diese siquiera por terminado uno de tantos puntos puestos 
á discusión'. No nos pareció muy oportuno que el Sr. Cor­
tezo, para hacer su defensa, se declarara como poco parti­
dario del Congreso, y diera á entender que iba siendo ne­
cesario que los que pasaban por enemigos de esta asamblea 
hiciesen algo por su prestigio, ya que sus entusiastas defen-

I i
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sores parecía que se liabiau propuesto desautorizarla. R a ­
zón tuvo el Sr. Castro al contestarle, diciéndole que había 
personas que se proponían poner obstáculos á todo, embro­
llando los asuntos más trascendentales, y dificultando el 
logro de las más legitimas aspiraciones.

Tampoco esta noche se votó la famosa comisión perma* 
nente que con este llevaba tres días de gestación.

El feliz alumbramiento ha tenido lugar en la noche del 
31, en que también terminó la discusión del Reglamento de 
partidos.

La comisión reformada la componen los Sres. Renavi- 
des. Ortega Morejon, Castro, Somovilla, Santero, {D. J .) 
Sadaba, Sauz, Bombín, Arcas, Ustariz, Costo, León y Lu- 
que, González, Benitez, Pardo BartoUni, Puerta, Taboa- 
da, Dueñas, Sánchez (D. V.) Benitez {D. Antonio), A r­
genta, Marín y Sancho y Ruiz del Cerro. ¡Que sea enhora­
buena!

Por último, la sesión del 31, que es á dónde alcanza 
esta reseña, fué todo lo borrascosa que pueda imaginarse 
el lector. Después de dar lectura, por uno de los secreta­
rios, de dos ó tres proposiciones, entra ellas la de pensio­
nes á las viudas y huérfauos de los módicos, se leyó una 
Armada por los Sres. González Conde, Arcas y otros, para 
que el Congreso acordára haber oido con profundo disgusto 
las palabras pronunciadas en la sesión anterior por un se­
ñor representante y, constituido en sesión secreta, discutiera 
lo que procedía hacer en este caso. Estas palabras, que tan­
to habían alarmado á los señores Armantes, no eran otras 
que las de haber dicho que se había arrebatado á la mino­
ría la única votación que tenia ganada, merced al vicioso 
procedimiento que para hacerla se empleó; y esto que es­
taba en la conciencia de muchos, no podía retirarlo el re ­
presentante á que nos referimos, sino ratificarlo como lo 
hizo, haciendo constar, no obstante, que estaba muy lejos 
de su ánimo ofender en lo más mínimo al Congreso. Pues 
hó aquí lo que motivó esa proposición, que fue apoyada por 
el primero de los Armantes, leyéndose acto continuo otra 
de rio ha lugar á dsliberar, que defendió enérgica y elo­
cuentemente el Si'. Monmeneu. ¿Y qué sucedió al llegar á 
este punto? Que pedida la votación nominal por algunos 
señores representantes, y faltando tres minutos para termi­
nar el tiempo destinado á la discusión de proposiciones, 
el presidente, Sr. Pardo BartoUni, fué tan galante que, á 
pesar del derecho que asistía á los representautes — y que 
ni se les consintió hacer valer—  de que empezase la vota­
ción, y, una vez empezada, no se dejara abierta, puesto que 
eso era lo reglamentario, el señor presidente fué tan galan­
te, repetimos, que dejó que pesara la acusación lanzada por 
unos cuantos individuos de la mayoría sobre un represen­
tante, digno y celoso de la honra del Congreso cual el que 
más. Dios sabe por cuantas horas, pues que al dia siguiente, 
por ser festivo, no había sesión. Esto no se ha visto en par­
te alguna ni concebimos cómo pudo tolerarlo el Congreso. 
En vista de ello, varios señores representantes, algunos da 
los cuales ostentan hasta 25 representaciones que no han 
delegado en nadie— como han hecho los que van á la cabe­
za de la mayoría—incluso aquel á quien se intentaba acu- 
sar, presentaron acto continuo la renuncia de sus cargos y 
abandonaron el local, dispuestos á no pisarle más ni como 
representantes ni como periodistas. A estas renuncias sa­
bemos que seguirán otras varias.

Hó ahí en qué ha venido á parar la intolerancia de la 
mayoría, lamentablemente aconsejada y dirigida. ¡Si estos 
eran sus deseos, logrado ios há con usura! Estos son los 
frutos do un Congreso que en 13 ó 14 sesiones no ha ulti­
mado siquiera un proyecto (1). Ya se desengañarán algún

(1) Después hemos visto en L a  C orresp on d en cia  d e E spañ a  que 
on esta sesión termino la discusión del P r o y e c to  d e  l i e g la m e n t o d e  
P a r t id o s , y  caso de que esto sea cierto, pues juzgamos lícito dudar 
de los sneltecitos de L a  C orresp on d en cia , no hay que olvidar que 
sin discusión de ningún género pasaron la mayor parte de sus artí­
culos . Dígalo sino el que prescribe que los partidos se provean p o r  
op o s ic ió n , que fné aprobado—pásmese el lector—sin que so le opu-

I dia los profesores que, llenos de fó y de buenos deseos, 
han acudido al Congreso: ya se irán convenciendo, vista la 
inutilidad de sus afanes y los perjuicios que en pró de la 
clase se han impuesto, de que no basta, por fines que no 
es del caso calificar, conmoverla con la idea de un Congre­
so del que ha de salir su regeneración; sino que es absolu­
tamente necesario que quien maneje estos asuntos entienda 
de ellos y no lo reduzca todo á personalidades y miserias. 
¡Qué gran responsabilidad ha de pesar sobre los iniciado­
res de esta Asamblea! (1).

Un oténtb.

P R E N S A  E S T R A N J E R A .

Tratamiento de los focos purulentos y de las heridas por
el agua salada.

De una comunicación que con este título presentó el 
Dr. Houzó de L ‘ Aulnoit, catedrático de la Facultad de 
medicina de Lila, al Congreso para el adelantamiento de 
las ciencias, celebrado en París á últimos de Agosto del 
corriente año, tomamos la parte principal y de más interés 
para nuestros lectores.

Inyecciones de agua salada en los focos purulentos» 
— Todos los cirujanos conocen los síntomas de intoxi­
cación que produce la evacuación incompleta de los foco» 
purulentos, y están de acuerdo para declarar que en casi 
todos los casos, ora residan los focos en el pecho, en el 
abdómen ó en una gran articulación, ora reconozcan por 
origen una afección ósea ó una serosa inflamada, ora co­
muniquen ó no con el aire, el líquido purulento no puede 
evacuarse por completo, á pesar de fuertes y numerosas 
inyecciones. En el fondo, ó en las paredes del foco, se de­
posita un magma compuesto de materiales sólidos del pus, 
que no tarda en desarrollar productos que, penetrando en 
el organismo, se convierten en punto de partida de la in­
fección pútrida. A esta intoxicación no tarda en agregarse 
la alteración del aire ambiente por los miasmas infectos. 
De aquí otra causa de septicemia no menos activa.

Los prácticos de todos los países han rivalizado en celo 
para atenuar los efectos de ese elemento séptico, recur­
riendo á los desiafectantes ó á los modificadores más va­
riados. El Dr. Houzé, en vista de la inutilidad de casi todos 
ellos, tuvo la idea de recurrir al cloruro de sódio, em­
pleándolo la vez primera en un derrame pleuritico puru­
lento contra el que habían sido inútiles toda clase de lo ­
ciones.

Composición de la solucion.—^i Dr. IIouzó emplea 
una solución compuesta de un tercio de cloruro de sal por 
dos de agua á 30® C.

Esta solución marca 18* del areómetro de Baumé ó 
1 240 del densímetro de Gay-Lussac; como la densidad 
del pús varía, según Robín, entre 1.030 y 1.040, resulta 
que la solución concentrada tiene una sexta parte más 
de densidad que el líquido purulento.

Para obtenerla, basta echar en un litro de agua á 30® C. 
un puñado de sal, mezclar el líquido y dejar depositar en 
el fondo del vaso la sustancia salina antes de emplearla.

siera el más pequeño reparo y hasta—y esto es también significa­
tivo—sin que los señores representantes se tomaran la molestia de 
decir que lo aprobaban.—¿Se aprueban? dijo el señor presidente? — 
Todo es silencio y so'edad.—Aprobado.—Perfectamente, adelante.

(I) No se estime esto como un síntoma do la bilis que en nos­
otros supone exuberante nuestro colega L o s  A visos-, de esta bilí» 
nos han librado tiempo hace, no los colagogos, purgantes y eva­
cuantes que caritativamente nos recomienda, sino tantas y tantas 
cosas como hay por el mundo que nos producen efecto emético.
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La sal debe ser blanca y no gris, que contiene, como el 
8Eua del mar, gran cantidad de arena.

Procedimiento o /ícm íono.—Difiere según se trate üe 
un foco en relación ó no con el exterior.

A. Si el foco comunica con el exterior, en el momento 
en que se quita la cura debe inyectarse agua salada con 
unageringadehidrocele ó mojor pulverizarla por medio 
del aparato de Ghampionnióre. Además, si se trata de una 
fractura conminuta con resección de uno de los fragmen os,
80 colocan en el fondo de la herida, para evitar las granu 
laciones y oponerse á la infección pútrida, torundas empa­
padas en agua salada al summum de concentración y 
por encima tortas de hilas empapadas en una solución mas 
diluida.

B. Si el foco se complica con trayectos fistulosos muy 
profundos y estensos, hay que colocar tubos de drenaje e 
inyectar todos los dias por ellos agua salada á 18 Baume, 
es decir, que contenga el 30 por 100 de sal. ^

C. Si se tratase de un absceso por congestión de la 
fosa iliaca, el mismo enfermo podria hacerse dos ó tres
veces al dia la inyección. . , . a

D. Si el foco no comunica con el exterior, bastan a 
veces dos lociones con agua salada para detener la supu­
ración, cicatrizar el foco y obtener una curación deí^itiya, 
debiendo servirnos en estos casos del aspirador de o ain.

Modo de oórar.^E l agua salada, inyectada en los locos 
purulentos ó empleada para curar las heridas, ejerce una 
acción múltiple an virtud de su densidad, de sus propia 
dades anti-pútridas y de su acción general sobre la nu­
trición. , , . , , .

Por sn densidad, que es superior á la del pus, desaloja 
la materia purulenta retenida en los senos y facilita su 
evacuación al exterior. Si está bien concentrada, sobrenada 
el pús en su superficie como la crema en la lecha. Basán­
dose en los principios fisiológicos de la endósniosis, se com­
prende su poder para extraer los leucocitos infiltrados en 
la trama granulosa y modificar los caracteres anatómicos 
de las fungosidades que tapizan las superficies de las 
serosas.

Sus propiedades anti-p<itridas se manifiestan sobre 
todo en los glóbulos del pús y de la sangre. La sal conser­
va las carnes y detiene el trabajo de descomposición de 
las sustancias orgánicas. Según Cyr, «el cloruro de sódio, 
sirviendo de disolvente á la caseína y á la albúmina, con­
curre con esta última á prevenir la deformación de los 
glóbulos sanguíneos y su disolución.»

Un punto notable del agua salada es el destruir los 
miasmas pútridos y quitar por consiguiente el olor que 
exhalan las heridas gangrenosas.

Sus efectos sobre la nutrición los han descrito los seSo- 
res BoussingauU, Barbier y Bórard. Mezclando cierta can­
tidad de sal á los alimentos de los animales, aumenta una 
sexta parte el peso de estos.

La absorción de la sustancia salina es muy rápida en el 
interior de los focos purulentos y  en la superficie do las 
heridas.

Los enfermos sometidos á este tratamiento oponen gran 
energía á las supuraciones. Bajo su influencia, dice el 
Sr. Crasquin, «la cara de terrosa so torna colorada, so 
limpia la lengua, vuelve el apetito, disminuye la sed y se 
suspende la diarrea. Todos los órganos de la economía 
vuelven á su estado normal.»

Un nuevo procedimiento de reducción de las luxaciones 
traumáticas recientes.

En una comunicación dirigida por el Sr. Bazy á la So­
ciedad clínica de París, dice que en la inmensa mayoría de 
los casos, sino en todos, es posible reducir sin dolor y sm 
cloroformo las luxaciones traumáticas racientes. llá tiem­
po que le había llamado la aleación la dificultad que hay 
en ciertos casos para reducir una luxación, los es uerzus 
que debe ejercer el operador, y sobro todo el dolor que es*

perimentan los enfermos. En los sugetos vigorosos y atlé­
ticos, hay necesidad de recurrir al cloroformo.

Por estas razones renunció el Sr. Bazy á obrar directa­
mente sobre la articulación por los procedimientos llama­
dos de suavidad, coaptación, extensión, elevación, etc., a 
beneficio de movimientos que son muy dolorosos para el 
enfermo, y á menudo penosos para el cirujano, que tieno 
que luchar con individuos de fuerte constitución, cuyos 
músculos se contraen con tanta más violencia, cuanto más
se les hace sufrir. ,

El método elástico evita, como es sabido, el dolor ai 
enfermo y el cansancio al cirujano, do un modo muy sen-

Mientras en el procedimiento de T. Auger, la reducción 
86 verifica pasivamente en cierto modo, en el de Bazy es 
activa.

Hé aquí cómo procede:
Arrolla una venda mojada desde la punta de los dedos

hasta la parte inferior del brazo enfermo, en donde sirve 
para sujetar una asa formada, ora por una venda, ora por 
una servilleta. Se pasa por esta asa una venda de caout- 
chouc, que por el otro lado se sujeta á un anillo clavado 
en la pared. Se pasa alternativamente por el asa y el anillo 
la venda de caoutchouc, de modo que forme una espe­
cie de correa elástica que tenga cinco ó seis dobleces, y una 
longitud próximamente de 20 centímetros. Esta correa 
elástica no está tensa al principio' de la operación.

Hecho esto, se hace sentar al enfermo en una silla; el 
brazo está entonces en la abducción y horizontal.

Sa pasa alrededor del cuerpo un lazo contra-estensor, 
y á él se fija un gancho de una polea, sujetando el otro 
gancho en un objeto cualquiera.

Se tira lentamente de la cuerda de la polea, se rechaza 
la silla con el pió, de modo que permanezca siempre sen­
tado el enfermo; la venda de caoutchouc se pone tensa, de 
modo que el enfermo se halla entre dos fuerzas igualmen­
te suaves; además, la que obra sobre el brazo enfermo es 
elástica, lo que no debe desdeñarse. Durante todo este 
tiempo, el herido sufre poco ó no sufre nada. Hablando, se 
puede reducir la luxación, en cierto modo, sin que él se 
aperciba de ello.

El Sr. Bazy no pretende que en todos los enfermos sa 
haga sin dolor la reducción; la sensibilidad es diferente en 
cada individuo. Pero todos unánimemente confiesan que 
durante la reducción el dolor es menor que durante el exá- 
men del miembro afecto.

Por lo general, la reducción dura unos cuatro minutos; 
y aun se puede abreviar, colocando un dedo en la axila del 
enfermo, en cuyo caso se nota que la cabeza del húmero 
abandona su posición y se inclina hácia fuera, bastando 
imprimir al dedo un pequeño movimiento hácia arriba, 
para que la cabeza vuelva á su cavidad. Se quita entonces 
la venda de caoutchouc, y se coloca el brazo on una 
charpa.

Como se vé, en esto procedimiento la extensión se veri­
fica gradualmente, se tira del brazo con suavidad, y no se 
sujeta al músculo á una tensión brusca, como en ol pro­
cedimiento d® T. Auger, por lo cual en el de Bazy no se 
nota la sensación de laxitud propia del otro. Por último, 
el tiempo que se tarda en hacer la reducción es mucho 
mouor; pues mientras que en el de Bazy no pasa de cuatro 
minutos, llega á quince, á veinte, y aun á veinte y cinco 
en el otro. Sólo en dos casos duró la operación ocho mi­
nutos; pero la luxación databa de ocho dias.

La primera aplicación del procedimiento se hizo el 5 de 
Junio de 1877, desde cuya época ha reducido el Sr. Bazy 
más de 40 luxaciones, siendo también el único empleado 
desde aquella época por el Dr. Le Dentu.

La paracentesis del tórax.

lié aquí la opiniou do los más afamados módicos de 
Lóndres sobre esta cuestión:
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El Dr. Evans quedó sorprendido al oir leer, en la Socie- 
aaa clínica, observaciones que tienden á depreciar la 
Operación. Sin duda en muchos casos se verifica la reab­
sorción sin recurrir á la paracentesis. Pero no siendo ya 
de temer el peligro de la entrada del aire, debe temerse, 
81, la formación del pus, si se abandona á sí misma una 
pleuresía. La mayor rapidez de la curación, es, por otra 
parte, una consideración importante, que conviene en mu­
chos casos tener en cuenta.

El Dr. Gayley hace notar que hay otra razón para prac­
ticar la operación: la de que disminuye las probabilidades 
de invasión de la tuberculosis. En los niños afecta esta, de 
ordinario, primero al pulmón opuesto, cuyo hecho es debido 
a la hiperemia prolongada que resulta de la presión sopor­
tada por el pulmón afecto.

El pr, C. T. Williams admite las ventajas de una pron­
ta aspiración, pero menciona casos en que la reabsorción 
80 Verifica, ora lenta, ora rápidamente sin hacer la para­
centesis. Por lo demás, no ha visto producir ningún acci­
dente á la punción.

El Sr. Soulhey cree que aunque nadie pone en duda 
m necesidad de la intervención quirurjica cuando el líqui­
do e» purulento, es necesario sentar algunas indicaciones 
clínicas cuando se trata de hacer la paracentesis de un 
derrame seroso. Las consideraciones que obligan á operar 
son la ansiedad del paciente, la frecuencia de los movi­
mientos respiratorios, la gran dislocación visceral, la fie­
bre hóctica y  ¡a disminución de la orina. No estrae todo 
el líquido y prefiere al aspirador el empleo de un trócar 
fino provisto de un tubo sumergido en el agua.

 ̂ El Dr, Pollock dice que su práctica consiste de ordina­
rio en aguardar un mes, pasado el cual, si hay signos de 
compresión, saca el líquido. Emplea de preferencia el tubo 
elástico, 7  deja fluir el líquido mientras sale con facilidad. 
En ^  práctica, no ha tenido más que un caso desgracia­
do. ai se tarda mucho eu operar, nos exponemos primero 
á que el pulmón, por las adherencias contraidas, no pue­
da amplificarse, y después á que la tuberculosis afecte el 
otro órgano homólogo.

El Dr. Goodbart admite que la tuberculosis principia 
de ordinario por el pulmón no afecto, y atribuye este he­
cho á la hiperemia consecuencia del colapso del otro 
pulmón.

El Sr. G. Brown cree, con arreglo á su esperiencia, que 
SI se evacúa pronto un derrame seroso en los niños, la ter­
minación es por lo general favorable.

El Dr. Evans contesta que está de acuerdo respecto al 
peligro de la tuberculosis en el pulmón opuesto, por cuya 
razón no permite la compresión del órgano afecto cuando 
hay dolor. Para demostrar la ventaja de una pronta eva­
cuación, menciona un caso, en el que cstrajo dos kilógra- 
mo8 de líquido, obteniendo en monos de un mes una cura­
ción completa.

Sería de desear que se ensayase esta medicación emplean­
do para esto objeto nuestro Cantharis vesicatoria Lin- 
neo. La rábía podría quizás conjurarse con el empleo in­
terior de los Vesicantes, que parecen aptos para destruir ó 
neutralizar el virus. Es de notar que hace tiempo que ee 
ha preconiza 'n el emplao de los Meloe contra la rábia por 
el Saint -flombourg, y que además en la obra del doc­
tor Gahppe sobre el envenenamiento por la cantaridína y 
sus preparados, se dice que Dioscórides, Avicena, Rsesle- 
rus, etc., administraban las cantáridas á los desgraciados 
mordidos por perros rabiosos. Este tratamiento, empleado

actualidad por los chino?.
El Dr. David Spilemberg dice que los habitantes déla 

Alta-ÍIungrla están sujetos á una enfermedad estraordi- 
naria que tiene alguna relación con la hidrofobia: un gran 
calor en la cabeza, que se esparce después por todo el 
cuerpo y sucede á una hinehazon súbita del cuello, y mue­
ren en cuatro dias, si no son socorridos á tiempo. Para cu­
rar de esta enfermedad, se contentan con tomar diez cantá­
ridas pulverizadas en una sola vez, lo que les procura un 
sudor abundante yá  veces una escrecion copiosa de orina, 
pero sin color. Este remedio no deja de tener peligros para 
los alemanes y para la mayor parte de los europeos, pero 
los húngaros de que hablamos, son muy fuertes y robus­
tos y están persuadidos de que si toman las cantáridas en­
teras no les hacen ningún daño, porque los piés de estos 
insectos, al decir de ellos y de Galeno, son el antídoto del 
veneno de su cuerpo. Los húngaros toman también las 
cantáridas contra la rábia, y la administran á los animales 
que suponen afectos de esta enfermedad; ISihU novurn 
sub solé, como dijo el sábio.

Tratamiento de la obesidad por el arsénico.

Remedio de los árabes contra la rabia.

El remedio que los árabes emplean contra la rábia, son 
dos especies de escarabajos, que conservan cual precioso 
tesoro. Sus virtudes están consignadas, al decir dei señor 
Ghevarrier, en sus obras de medicina, en las Cuales se lee 
quo el dernona (el insecto) cura la rábia, si se administra 
en los *J0 primeros dias de la mordedura. Este insecto tie­
ne propiedades vesicantes muy enérgicas y sería peligroso 
para la vida del paciente aumentar demasiado la dósis. 
Los árabes afirman unánimes la eflcácia de este remedio, 
que sólo obra, sin embargo, los diez ó veinte dias después 
de la mordedura. Lo que parece también indudable os quo 
ocasiona cólicos espantosos. Da todo esto resulta quo debe 
ser un remedio de gran violencia, que ha de administrar­
se con mucha prudencia.

Estos coleópteros pertenecen al Meloe tuccia Rossi y
Mylabris tenebrosa Gastelnau, insectos muy vesicantes 

como se sabe. Sus congéneres son comunes en Francia.

El Dr. J. T . Whittaker dice en un periódico inglés que 
parece paradójico proponer el empleo del arsénico en el 
tratamiento de la obesidad, siendo como es conocido este 
agente por su propiedad de aumentar la gordura y la pro­
ducción de la grasa. Pero examinaudo su modo de obrar, 
se ve que aumenta el apetito, favorece la asimilación, ála 
manera que el cafó, el té y el cacao, y que no produce di­
rectamente la grasa.

Aunque nada se sabe de cierto sobre la causa del desar­
rollo anormal del tejido adiposo, las hipótesis más plausi­
bles le atribuyen, ora á una falta de oxigeno que no permi­
te quemar la cantidad ordinariamente producida por la 
descomposición de la albúmina, ora á una descomposición 
exagerada que dá más grasa que puede oxidarse.

El arsénico puede hacer desaparecer la garsa aumen­
tando la absorción del oxigene. En efecto, se le ha admi­
nistrado empíricamente coa buen resultado en el asma y 
Otras enfermedades debidas á un retardo de esta absorción.

También puede obrar de otro modo. La grasa es produ­
cida sobre todo por el azúcar, el almidón y los compuestos 
hidro-carbonados, aunque pueden suministrarla todas las 
sustancias. Si el azúcar está en esceso en la sangre, es es- 
cretado por los riñones y aparece la gliceraia. Ahora bien, 
despuos de la intoxicación lenta por el arsénico, el hígado 
pierde su materia glucógena, y la picadura del cuarto ven­
trículo que ocasionaba la diabetes activando la acción he­
pática, no produce ya esto resultado.

Se puede, pues, deducir que si el arsénico impide la for­
mación del azúcar en el hígado, la previene ó la limita, por 
otra parte, y disminuye do este modo la producción de la 
grasa.

Sea de esto lo que fuere, dice el Dr. Whittaker, he en­
sayado este tratamiento con buen resultado en cuatro 
casos. El primero era tau grave que el enfermo se desma­
yaba al menor movimiento y habia aumentado 40 libras de 
peso en tres meses. No tenia lesiones valvulares ni había 
padecido nunca de reumatismo. Todos los medicamentos 
empleados habían sido inútiles. El profesor citado le pres­
cribió cinco gotas de licor de Fowler tres veces al dia. Al
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los dos meses estaba restablecido el enfermo; andaba bien 
y perdía rápidamente su grasa.

En los otros tres casos, dos de ellos complicados con 
asma, el efecto fuá decisivo, aunque méuos rápido.

E q todos se había ensayado la dieta sin resultados apre­
ciables; se había administrado copiosamente el fosfato de 
sosa, que refuerza la absorción del ácido carbónico por la 
sangre, pero ningún régimen, ningún remedio fue tan efi­
caz como el licor de Fowler,

Acción fisiológica y tóxica del agua oxigenada.

f El agua oxigenada, cuyas propiedades químicas son tan 
notables, se ha empleado poco en medicina, probablemen­
te á causa de su fácil descomposición. Sin embargo, desde 
hace algunos años la industria inglesa emplea, para blan­
quear las lanas, con el nombre de peróxido de hidrógeno, 
un líquido que no es otra cosa que el agua oxigenada muy 
diluida y adicionada con una corta cantidad de un ácido 
desconocido. En estas condiciones se conserva muy bien el 
bióxido de hidrógeno: un litro de líquido puede dar orí- 
gen á diez volúmenes de oxígeno. El producto inglés es 
incoloro, inodoro, de sabor ligeramente amargo y por con­
consiguiente de buenas condiciones para su empleo en te­
rapéutica.

Las investigaciones publicadas por P. Guttmann fueron 
hechas en los animales, reservando para otro trabajo el 
esponer los resultados obtenidos en la clínica. Siendo el 
agua oxigenada un oxidante enérgico, decolora los tejidos 
al descomponerse, cuya propiedad tiene poca importancia 
para el médico. No sucede lo propio con su propiedad an­
tiséptica. Añadiendo á la orina la solución ioglesa en la 
proporción de 1 por 10, se detiene toda fermentación y 
al cabo de nueve meses el líquido es auu claro, inodoro 
y no hay el menor indicio de bactérias. Igual resultado se 
ha obtenido con cuerpos infinitamente más fermentesci- 
bles, la levadura de cerveza y la glucosa en solución. El 
autor cree que bajo su nueva forma, el agua oxigenada ha 
de dar ventajosos resultados en cirugía y recuerda los ob­
tenidos por Stdhr en el tratamiento de las úlceras sifilíti­
cas y escrofulosas.

De los esperimeutos hechos en las ranas y los conejos, 
resulta que la dósis tóxica es muy débil: el contenido de 
una geringa de Pravaz basta para envenenar á un conejo. 
La muerte se verifica por asfixia; las burbujas de oxígeno 
puesto en libertad, obstruyen el corazón derecho y la arté- 
ria piilmonar y producen el extásis completo de la circu­
lación pulmonar. Afortunadamente, estas burbujas se reab­
sorben con facilidad y las dóSis mínimas no producen nin­
gún trastorno apreciable en los mismos animales, El señor 
Guttmann ha tratado de fijar el oxigeno libre en el tor­
rente circulatorio por medio de compuestos metálicos de 
Oxidación inferior, el sulfato ferroso, por ejemplo, y ha ob­
tenido un resultado bastante conforme con sus previsio- 
aes. Sin embargo, emite sus reservas sobre el particular.

Efectos físiológ^icos y terapéuticos de la cantaridina di­
suelta en el cloroformo.

El Df. Gentisson ha reunido los esperimeutos hechos 
PorloiSres. Laboulbéne y Quinquaud sobre la cantari­
dina disuelta en el cloroformo. El profesor citado dice 
que la cantaridina es soluble en los álcalis y que por lo 
tanto es absorbida una vez disuelta por la serosidad alca- 
lioi del vejigatorio. Circula en el torrente circulatorio en 
estado de cantaridato alcalino y es probable que bajo esta 
forma pierda su acción irritante.

La cantaridina se elimina por todos los líquidos de la 
economía, pero no manifiesta su actividad más que en las 
superficies de secreción ádila. Así, siendo ácida la orina, 
la cantaridina, puesta en libertad, recobra su acción irri­
tante. Tal es la causa de su acción sobre la vejiga.

Siendo también ácido el sudor, como la orina, la can­
taridina que se elimina por la piel recobra su acción irri­
tante, aunque en débil grado: así, la acción de la cantari­
dina es más marcada en verano que en invierno.

El Dr. Laboulbéne emplea la siguiente solución:
Cantaridina....................................... 0,10
Cloroformo.................... ....................  10,00

Esta solución colocada debajo déla piel previene la ve­
sicación. En inyección subcutánea la cantaridina, á la dó­
sis de 4 á 10 miligramos, produciría muy buenos resulta­
dos en los neevas maternos y en el tratamiento local de los 
dolores. Por último, debemos decir que el Sr. Quinquaud 
ha hecho inyecciones de esta solución en algunos casos de 
nefritis crónicas.

Derrames oleosos.

El Sr. Terrier, cirujano del hospicio de Bicétre, ha pu­
blicado en un periódico extraojero un caso muy interesan­
te de derrame oleoso, á consecuencia de la fractura de una 
pierna por acción traumática directa.

Las observaciones do este género son bastante raras para 
que nos apresuremos 4 darla á conocer 4 nuestros suscri- 
tores.

Los derrames traumáticos que contienen glóbulos oleo­
sos, pueden ser inmediatos ó consecutivos.

Los primitivos resultarían de la rotura, del magullamiento 
de las vesículas adiposas contenidas en el tegido céiulo- 
grasoso, y se combinan las más Teces con un derrame sero­
so ó sero-sanguíneo.

Los consecutivos pueden resultar, ora de la gangrena del 
tegido celular, ora de una mielitis supurada.

Según el Sr. Chassaignac, los glóbulos oleosos se obser- 
vaa más especialmente en el pus que resulta déla inflama* 
cion del tegido óseo. Para el autor del drenaje quirúrgico, la 
presencia de estos glóbulos mezclados con el pus, as patog- 
nomónica de la osteo-mielitis. Esta opioion es demasiado 
absoluta, como dice el Sr. Terrier, pero en nada modifica el 
hecho clínico.

Por último, no olvidemos decir que los derrames oleosos 
grasos, resultado de la trasudación de la grasa de la mé­
dula do los huesos, pueden observarse en las fracturas y 
quizás más especialmente en las fracturas directas y múl­
tiples.

Da. R asión Ser ret ,

VARIEDADES.
D E L  A B U SO  D E L  T A B A C O .

El tabaco, dice el Dr. D ‘Eggs en un periódico de Stras- 
burgo, ha tenido sus panegiristas y sus detractores. El 
Papa Urbano YIII; Amurat, Emperador de los turcos; el 
czar de Rusia y el de Persia, pronunciaron penas terribles 
contra los que le comieran ó fumasen; la nariz debía ser 
cortada y partidos los lábios. Hasta se conminó con la 
horca á los qne hicieran uso de los polvos diabólicos.

No hace mucho tiempo se ha fundado en Lóndres una 
Sociedad contra el uso del tabaco, como eogendrador de^ 
egoísmo y  de la insensibilidad del corazón.

Arruinando la salud y la inteligencia, el tabaco es fatal­
mente un gran recurso para la Hacienda.

El primer arriendo del tabaco en Francia, data del mes 
de Noviembre de 1674.

El contrato duró seis años, adjudicándose por 500.000 
francos los dos primeros años y 200.000 más los dos úl­
timos.
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Ea 1720 la renta fuá cedida á la Gotnpaflía de las 
Indias por 1.500.000 francos.

En 1771 era aquella de 27 millones.
En 1789 de 32 millones.
Desde esta época hasta el aflo 4807, la cultura del ta­

baco, ia fabricación, y la venta fueron libres.
Hasta 1810 los derechos de aduanas y de fabricación no 

ge elevaron, término medio, á más de 15 millones por año.
El 29 de Diciembre de 1810 decretó Napoleón el estan­

camiento del tabaco, con la esperanza de obtener unos 80 
millones de francos anuales.

En esta época el emperador ensayó por vez primera el 
fumar, esperimentando todas las angustias consiguientes.

«Hé aquí, eicLamó, una verdadera invendon del Orien­
te, pátria del sueno y de la holganza. No comprendo cómo 
en Francia, país ardiente y activo, se acostumbran á matar 
el tiempo y á destruir su salud con esta máquina de em­
briaguez y ociosidad.»

Por último, en 1875 produjo el tabaco una renta de 
255.000.000 de francos.

Apesar de la elevación progresiva del impuesto, el con­
sumo aumenta sin cesar. En efecto, la cifra del tabaco 
consumido ha triplicado desde 1871, y el beneScio para el 
Estado ha aumentado de 1 á 8.

El tabaco es nocivo á la salud; su abuso, bajo el punto 
do vista higiénico y moral, produce efectos desastrosos; es 
una de las causas de la degeneración física é intelectual y 
perjudica á la fortuna pública.

Ved si no las estadísticas; echad una ojeada sobre los 
pueblos orientales. ¿Cuál es su estado moral, su civilíza« 
clon? He visto, dice el profesor citado, ancianos de 30 
años, pálidos, ñacos, con la mirada apagada, atontados. 
Les he exhortado sin lograr ser jamás escuchado. «Fumad 
menos; vuestro hachisch os mata.» ¿Cuál era su respues­
ta? La de siempre: «Estaba escrito. »

Los chinos de tinte amarillo, con el rostro triangular, de 
corta estatura, están sujetos á una lepra contagiosa, las 
más veces incurable. La raza india en los Estados-Unidos, 
que al abuso del tabaco agrega el del alcohol, tiende á des­
aparecer por completo. La indolencia de estos pueblos es 
proverbial. La tierra sin cultivarla produce; el trabajo y la 
inteligencia daría resultados maravillosos.

¿Qué fumador no ha oido hablar do la nicotina^ que pro­
duce más ó ménos, en todo ó en parte, los síntomas siguien­
tes: inquietud, desórdenes intelectuales y digestivos, pali­
dez, sudores calientes ó  fríos, vómitos, anemia frecuente, 
enfermedades de los órganos respiratorios, impresiones fu­
nestas del sistema nervioso, disminución de la memoria, 
dificultad en la palabra, debilidad de la vista, del oido, 
del gusto, dificultades en el crecimieuto, desórden y depre­
sión en las funciones físicas y sensoriales, síncopes, epilep­
sia, parálisis, cáncer de los lábios, de la lengua, etc.?

Bueno es advertir que tiene ménos inconvenientes el 
fumar al aire libre que en un departamento cerrado, sobre 
todo en el cuarto de dormir.

El Df. Jolly habla de la influencia nociva del tabaco en 
la época del crecimiento, sobre la inteligencia de los estu­
diantes. Inútil es referirlas enfermedades de que es causa.

Si el tabaco tioue algunas ventajas financieras, justo es 
hacer notar que produce graves perjuicios.

El Dr. Jolly ha calculado que diariamente pierde la 
Francia unos 100.000 jornales, á causa de las enfermeda­
des ocasionadas por el tabaco. Adicionando el precio del 
tratamiento, al del trabajo que podían hacer estos enfermos, 
se obtiene un total muy elevado. Además, ¿cuántos incen­
dios no son debidos á la imprudencia de los fumadores?

Y  en vez de aplicar 20.000 hectáreas de nuestras mejo­
res tierras al cultivo del tabaco, que requiere los trabajos 
más penosos y absorbe los mejores abonos, ¿no sería mejor 
recolectar trigo, avena, forrajes naturales ó artificiales, que 
permitieran aumentar la producción de alimentos para 
hombres y animales?

Por último, el Sr. Dacroirx dice que el perjuicio causa­
do á la fortuna pública por la pérdida de tiempo debida al 
uso del tabaco, se eleva á la cifra do 225 millones de fran­
cos. ¡A cuántos pobres podía remediarse con lo que se 
gasta en tabaco!

B.

i  >

M A S SOBRE P O L IC IA  S A N IT A R IA  D E  M A D R ID .

Con samo gusto hemos leído en E l  S ig lo  M iídico del 20 
del pasado mes un bien escrito artículo del Sr. Aguado y 
Morar! sobre la proposición presentada al Eterno. Ayunta­
miento de esta córte por el celoso consejal Sr. Laá. Gomo ol 
Sr. Aguado, aplaudimos sinceramente una medida que tan 
beneficiosos resultados ha de reportar á la salubridad pú­
blica, y por cuyo medio desaparecerían á no dudarlo esos 
inmundos focos de infección situados en lo más céntrico de 
la capital comprendidos con los diversos nombres de mer­
cados, casas de huéspedes, baños, lavaderos, etc., y en los 
que nada se encuentra hoy que indique que la higiene pú­
blica ha intervenido para lo más mínimo en su construc­
ción ó formación.

llora es ya de que la celosa autoridad municipal haga un 
esfuerzo para dar á la población el aspecto que necesaria­
mente le corresponde, haciendo que desaparezcan por 
una bien organizada policía sanitaria esos gérmenes infec­
ciosos, tan apropósito para destruir en un momento dado la 
vida de muchos de sus habitantes. Excitamos con toda la 
vehemencia posible la pronta terminación de ese expedien­
te, aunque estamos casi seguros que la Exema. Gorporacion 
Municipal no necesita excitación alguna para velar y pro­
curar sin descanso por la salubridad de cuanto tan de cerca 
concierne á sus administrados. Dése pues el mayor impul­
so á la tramitación de dicho expediente, que bien lo me­
rece preferentemente á cualquiera otro, y el vecindario de 
Madrid al verle convertido en ley no podrá ménos de ren­
dir un justo tributo de admiración y gratitud á las autori­
dades que tau celosamente cuidan de su bienestar y 
salud.

En dicho proyecto se hace constar la ventaja que repor­
taría su planUamionto al Tesoro Municipal, calculado eu 
1.012,700 reales anuales después de llenar debidamente 
todos los gastos que ocasionaría el servicio facultativo y 
administrativo de Beneficencia, Sanidad é Higiene pública 
de la población.

Siete son las bases que comprende el proyecto y las cua­
les explanan la manera de ponerle en ejecución, basadas to­
das en los mejores problemas de la Higiene pública y cuya

m
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realización tiende precisamente á evitar en lo posible los 
efectos de terribles sacudidas que esperimenta de vez en 
cuando toda población numerosa y mal acondicionada como 
hoy lo está Madrid por la invasión de esas mortales epide­
mias, que como ángel esterminador siembran por doquier 
la desolación y el espanto.

Piense bien el Municipio y piense también el vecindario 
en general la necesidad imperiosísima en que estamos todos 
de coadyuvar con todos nuestras fuerzas, pues que los bene­
ficios son comunes, á la pronta realización del proyecto cu­
yas medidas nos pongan á cubierto de la invasión de cual­
quiera de esas terribles plagas, no esperando á que estas se 
nos echen encima para dictar medidas que muchas vece* por 
tardías suelen ser ineficaces. Dígalo sino cuál hubiera sido 
la suerte de la población, de haberse hallado en condiciones 
favorables para la invasión del tifus icterodes, de cuya en­
fermedad sólo casos aislados han podido observarse, gracias 
á la falta de esas condiciones, que de haberlas tenido, poco 
se hubiera adelantado, por muchos y muy grandes que 
hubieran sido los esfuerzos que para su extinción se hu­
bieran hecho.

Keiteramos pues de nuevo á la ilustrada Corporación 
Municipal la necesidad y obligación imprescindible de con­
tribuir con todos sus esfuerzos á la pronta conversión en 
ley práctica del referido proyecto de policía sanitaria y cuya 
ejecución ha de variar de un modo sumamente notable las 
malas condiciones de higiene pública que hoy posee 
Madrid.

Jo8R Barco t Pons.
Madrid y Octubre 1878.

E s t a d o  • a n l t a r t o  d e  M a d r i d *
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  íew ana.— Altura 

barométrica máxima, 710,37; mínima, 699,78.—Tempe­
ratura máxima, 16",7; mínima, 1®,8.—Vientos dominan­
tes, N -E ., S. y O-S-0.

Signen presentándose como afectos agudos predominan­
tes los reumatismos articulares, musculares y algunas for­
mas de viscerales y neurálgicos; las erisipelas, amigdalitis, 
faringitis, faringo-lariogitis, bronquitis y pleuresías , con­
tinúan siendo muy frecuentes y aun más las fiebres erup­
tivas, con especialidad la viruela. Las congestiones y he- 
morrágías de los centros nerviosos, las neumonías y las ne­
fritis agudas y parenquimatosas, también so han presentado 
con frecuencia.

Las defunciones han sido más numerosas que en las se­
manas anteriores.

ocho opocium. No Uaj duda, ejue de día en día escasea mSa el 
personal,

i P o b r e c U o » ! — Un xíco americano, muerto há poco, ha 
dejado la suma de un millón para construir y sostener un hos­
pital para los caballos viejos, debiendo ser los suyos los pnme- 
íos pLionistas de este hospital. En él serán admitidos ademas 
los caballos enfermos y los viejos que hayan prestado durante 
largos años buenos servicios..... V en tanto, (cuántos raciona ea
tendrán hambre y  sedl

C u r a c i ó n  e s p o n t á n e a  d e l  l i l d r o c e l e  e n  l o s  
n i ñ o s . — El Sr. Gaillard (de Parthenay) ha enviado i  la So­
ciedad de cirujía un trabajo, en el que hace constar que en los ni­
ños el hidrocele se cura casi siempre por la espectacion, con ó sm 
el auxilio de compresas empapadas en clorhidrato de amoniaco* 
Está, pues, contraindicada la operación. La Sociedad á 
referimos, aun admitiéndola faciüdad especial de curar el hidro- 
celc en los niños, opina que algunos deben operarse.

E e s a d o  fila n tr ó p ic o .- E l  Sr. Moríng, director de
la AsUtanoia pública de JPaií., ba recibido de rm 
hechor, que desea guardar el anónimo, la suma de 300.000 
francos destinada á construir una casa donde se recoja á los 
obreros que han trabajado los metales. ¡Qué dirá á esto el del 
hospital para los caballos?

C o n t a g i o  d i r e c t o  d e  l a  t n b e r c u I o . l s . - E n
un pequeño pueblo de Alemania, ha visto morir el Sr. Beich, en 
un L o , diez niños de meningitis tuberculosa, y opina que la en­
fermedad les fué comunicada por una
na tenia la singular costumbre de aspirar boca á boca el moco 
de las primeras vías en los recien-nacidos.

E l  i d i o t i s m o  y  l a  t r e p a n a c i ó n  d e l  c r á n e o .  
- E l  Dr. EuUer ha tenido la idea de trepanar el cráneo de un
idiota de dos años de edad para permitirla espansion del cerebro,
T por consecuencia el desarrollo de las facultades intelectuales. 
Con esta operación se mejoró el estado mental, pero se produjo 
una paráUsis del brazo, con enfriamiento general de las extremi­
dades, accidentes todos que desaparecieron luego.

A v is o  á  lo s  co sn p rotesores .-L os  Sres. ?
Zuloaga, inventores de los bragueros que tantas veces hemos • 
comeLado, han introducido nuevamente en ellos algunas per­
fecciones para hacerls cada vez más cómodos al propio tiempo 
que de más segura apUcacion. Conviene que esto se sepa, po 
cuanto la adquisición de un buen aparato contentivo de las her 
ñas ofrece de ordinario no escasas diñcultadei.

ESTAIETA DE LOS PARTIDOS.
El profesor que ha clesempeüaúo p o r  espacio de (0 ano, 

la lilílar de Monlolo tiene que advertir que durante ese 
periodo, ha recibido de dieho veeindario las mayores mués- 
tras, de eonsideroeloa y aprecio en el ejercicio de su pro-
fesion.

O p o s ic lo t ie a  te rm in a d a s .—Hasido propuesto en el 
primer lugar de la terna formada para la provisión de la cátedra 
de Eisiología, vacante en la Facultad de Medicina de Zaragoza, 
el Sr. D. Antonino García.

A l o  s o n  m u c h o s . — Para las tres plazas de profesores 
c’íaicos, vacantes en la' misma Eaeultad.de Taragoza, .se pr^ 
seutan, si no estamos mal informados, nada menos qu,c d iez  y

VACANTES.
Por dimisión fundada en falta de salud, se halla vacante la pla­

za de médico cirujauo titular ¿e

b“ a  de mocM os lie acerdade en sesión otttraordinana de osle
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día proTeer la referida vacante conforme á las prescripciones del 
reglamento vigente.

Jjo s  aspirantes dirigirán sus solicitudes al presidente de este 
Ayuntemiento dentro de 30 dias, á contar desde el en que apa­
rezca inserto este anuncio en el B o le tín  o fic ia l de la provincia y  
ts iO M  M e d ic o , debiendo acompañar á las mismas certificación de 
sus títulos profesionales y los justificantes en que hagan constar 
8U3 méritos y  sus servicios eu el ejercieio de su profesión.

Mombeltran 18 de Octubre de 18-J8.—El alcalde-presidente, 
Juan González y Gómez. (327)

—Por fallecimiento del médico-ciruiano titular de esta villa, 
se halla vacante la plaza que desempeñaba, dotada en 3.000 pe­
setas anuales.

Los señores facultativos que deseen obtenerla, pueden pre­
sentar sus solicitudes circunstanciadas en la secretaria del Ayun­
tamiento de dicha villa, antes del dia 20 de Noviembre y ente­
rarse si gu8:an dé las condiciones del contrato que se hallan de 
maninesto en la misma.

Reinosa 25 de Octubre de 1878.—Dámaso María de Busta- 
mante—hélii Eodriguez. secretario. (;í26)
• médico-cirujano de Bolafios (Ciudad Real); su dota­

ción 99ü pesetas. Las solicitudes hasta el 2o de Noviembre.
'--pos de médico-cirujanos en Huercal-Overa (Almería); su 

dotación í.OOO pesetas cada una. Las solicitudes hasta eMO de 
Noviembre.

i  >

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
•pL AMIGO.-PERIÓDICO SEMANAL, EN FOLIO MA-

grabados. Tres reales cada 
fispana. Este perióiico, tan prodigiosá- 

mante barato, se propone popularizar las verdades cíenfiñcai 
de todo genero, los prmcipiss morales y las bellas letras, á 
¿ il-^ noticia de los principales sucesos de la semana
a laspersonasque, durante ella, no pueden leer otro perló-

proporcionar el posible alimen­to intelectual a las clases inferiores déla sociedad.
traíaJt^ínmo" Ef'AMIGO advierte alas personas ilus- 
bactf «w í í**"***’ (^^?receJoras de su propésito, que no 

conocimiento del periódico y allegarle sus- 
ípmiífr ’ preciso, para completar la buena obra,

escribir una car- 
todos ios mas necesitados. Y con el objeto 

personas el socorro intelectual de alguna 
pobnsima, serviremos cinco suscricíones á quien de una vez nos pague cuatro. ^

y demás, á nombre de

c U n ' f e f  Í>-íia;sTabTelida i T k d m i S :

T  ̂ E ^ ioteca  Económica de Medicina  y  Cib u jia  se
elegante tamaño y forma, encerrando gran cantidad de lectura, y estando, j»or a h ora , li- 

mitados sus cuadernos a 32 páginas. Ademas, se ha empezado 
a regalar a los suscritores el importante D io e io n a r io  d e  T e r a -  
pScri?o^* Glonbb, verdadera necesidad para el módico

El pago se hace por meses adelantados y á iguales nrccios 
tanto en Madrid, como en provincias. "  '

Un mes. • . .................................... ....... pesetas.
Un trimestre......................  6 ^
Un semestre. . . . . * . * ! * ' *  <2
Un año.....................................* ! * 2i
Filipinas y Cuba,un semestre.. . . 6 pesos oro.Un &no« iQ

En las repúblicas de la América del Sur, los señores cor. responsables fijarán los precios. señores cor-
Los pedidos, correspondencia, reclamaciones v cuantos 

asuntos haya referentes á la B i b l i o t e c a , á D. Jos^ UsS-iz calle de la Luna, núm. 2l, cuarto 2 » ustariz,

QRONICON CiENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
UHuehn: tres tomos eu 8 » mayor con 1.526 páginas y unos 
cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido^ la  « -  
0 u n d a  e d ic ió n  ooT teg id a  y  a u m en ta d a . Esta importante obra 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrid’ 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á loa 
demás libros similares. mejor obrí extranjera de es?í

clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del O ron im  
pone unos 8 .000, y refiere importantísimos trabajos cientifi- 
eos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Oronxvon explica á los alcances de profanos las ciencias 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas qui- 
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los módicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que aceptea 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, s 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de L a  G u ir n a ld a , calle del Barco, 2. (326)

OBRAS Á  PRECIOS ECONÓMICOS
para los que sean suscrítores á la

B IB L I O T E C A  ESCOGIDA DE E L  S IG LO  MÉDICO,

A fin de que los suscrítores á esta B ib l io t e c a  puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantei 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad do 
los precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventajase necesita ser suscritor áEL 
Siglo  Médico y á la B ib l io te c a  d e l  m itm o p e r ió d ic o , y remitir 
directamente á la administración, en libranza de correos ó eu 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de uu 
50 por 100.

BOÜILLAUD. «Ensayo sobre la filosofía módica.» Un to­
mo en 8. ; en Madrid IC rs.; en provincias 18.

CAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico de las cn- 
mrmedades de la piel,» traducido de la cuarta edición por 
D. Manuel Antón Sedaño; un tomo on 8.* con diez lámina! 
hnas Iluminadas, que representan todos los géneros v la! 
principales especies de las enfermedades de la piel- en Ma­
drid 36 rs.; en provincias 40.

CHAVAHRY. prontuario de física, química é historia 
natural medicas.» Un tomo en 8.": en Madrid 24 rs ; en nro-
viDCiaszS. ’  *

“ "Prontuario de física médica.» Un cuaderno en 8.®: en 
Madrid 10 rs.; en provincias 12.

—«Química médica.» Id.: en Madrid lOrs.; en provincias lí.
—mistoria natural medica.» Id.: en Madrid lOrs.; en pro­vincias 12. ’ ^
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo yla 

gota.» Un tomo; en Madrid 14 rs.; en provincias 1 6 .
—«Iratadode patología general,» traducido do la última 

edición, aumentado con muchas notas y con un estenso es- 
tracto de k  Patología general de Dubois, por el doctor en 
medicina D. Francisco Méndez Alvaro. Un tomo en 4 « ma­
yor a dos columnas: en Madrid 24 rs.; en provincias 28.

® '̂ ® ílipocrates y del vitalismo». Entorno; en Madrid 20 rs.; en provincias 24,
FABRE. «Tratado completo de las enfermedades vené­

reas.» o resumen general de cuantas obras, memorias vdcmái 
escritos se han publicado sobro estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial, por D Fran­cisco Meadez Alvaro. ,N o ii/.r ia u

Dos tomos on 8.* do 400 á 500páginas: en Madrid 40 rs.; en provincias 46. ’
MOREJON. «Historia de la medicina es- 

panola.» Siete tomos en 8.“; on Madrid 120 rs.: en provin-Ci&S l̂ Oa ^
RACIBORSKI. «Resumen práctico y razonado del diag­

nostico,» nueva edición, revisada y aumentada por el doctor 
D. Matías Nieto. Dos tomos: en Madrid 20 rs.; en provin-CIAS 24* ^

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1 083 
en provincias, se le facilitaría con una rebaja escepcionál. * 
saber; por 450 rs. en Madrid y 5ü0 en provincias ^

1878»—Imprentada los Bres.Bojgs.
Tudescos, 84, principal. cali
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Comprendidas en el nuevo Codex. 
se emplean hace mas de 40 años 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la c lo ró -  
s is  ( c o lo r e s  p á h d o s ) .

Hé aquí la opinión de los mas
uiskiuyuiuo» iiiCuicob 4 UC ias iiuu expunmentado.

€ Desde 35 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
€ Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las 
t  reconozco como el mejor anti-clorólico. » Dr DOUBLE, e ic -p res id en te  
de la  A ca d em ia  d e  M ed icv a a .

« De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras
€ de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. » — D ictioiv - 

a e  M é d e c in e , t. ii, page 99.Como prueba de autenticidad, cada pildora lleva grabado aslelDombre|Mire M niversel

por mayor, A g e n d a
del inventor.—Precio S4 7  U p caja.
* En P a r is , $ , m e  P a y e r n u . — En Madrid 
fm s c o -e s p a ñ o la ,  S o r d o , 54 .
Por menor, Sres. Borrell hermanos, Garcerá, Miquel, S. Ocaña y Ortega.

p r o d u c t o s
DE LA CASA

I3STVE1TTOR 
del dlUmo procedimiento de capsnUcioa

AraOBADO fmi- (■
ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS J

^  Parawiutieode 1*elas«;‘ei-iitersDd<loshospiUIes, 
Fairiaante ea DIJON (Cite-d'Or, Francia}

oe

Las personas oue tengan repugnancia para tomar ciertos tnédlcamentos, tales 
como los aceites de ricino y  de lilgado de bacalao, las treracnllnas y sus esencias, 
los bálsamos de copaiba y  dcl Perú, el alquitrán, el éter y  cloroformo, el rui­
barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante á las ___

C 3 A I » S X J - I - i- A . S  -  T T I i E S  V E 3 I V O T
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  soluble. ®

ra

S* o  m
2  ?T S  
*=
------- ‘ r - »  or» rf-, rV 3~c> ^  ru ^  £W
* f*» I ^“  cS

P r e c io s  .-Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16r*.—de Alquitrán de Noruega; de Aceita 
de ricino;de£ter; de Trementina de Vaneóla; de Esencia de Trementina, 7 r̂ . 
* MADRID; por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31.

► í.ríJTVSMYx;
Por menor, Sres. Moreno Miqnel, Sánchez Ocaña, Garcerá y O r t a .

ACIDO SALICILICO
Para la c o n s e r v a c ió n  dcl V I N O , de la C E R V E Z A  7 de los A L IM E N T O S

SCHLÜMBEBGER & CERGKEL, 2 6 , r a e  B e r g é r e , PA R IS
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe 7 de Hetdens

R E T T I W X A .X I S D M C O S ,  G r O T A .  'sr N ' e x j r a í .o x í v »
Curación radical en 24 ó 36 horas con

e l S A L I C I L A T O de s o s a  s c h l u i v i b e r g e r
INFORUS DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con el Nnlieilnto de 

■oea son innegables : entre 53 casos de reumatismoa agudos, solo uno ha tenido 
mal éxito : « Cesan los dolores lo mas tarde en el espacio de tres días. • — Este 
remedio cura inalontáneaniente i las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
cólicos hepáticos, ■ Precio 14 r> (Con dos ó tres cajas se curan completamenie].
Ma l  de PIEDRA y GOTA AGL’DA coradas con el SALICILATO de L IT IN A . Precio ?.í r». 

LAS PASTILLAS SALICILADAS
Curan las afecciones de la garganta, eonslipadot; precaven el crup 7 la angina. Caja 10 r*.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para corar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

'* Contra las picazones de los niños y contra la transpiración desagradable.^ 
P A T Qi r T f l A OÜ  «1 SA l.lcai.A TO  » E  s o s a  (Schlumberger). La pureza sola 
A .ilL D ir iu A o J j del pruducto. asegura la*curacion. Precaverse de las falsiflca- 
Ciones.—Exigir la marca SCHLUMBERGER y la firma CQEVRIKR, fai macéutíco, París. 

Diploma de honor.—Medalla® de ore  y plata *STO -tS»g.ay  a vmaasa ****** ̂ * * mo   ̂ j  ^  ~ —  »  '-f m ̂  ^  w y a _____

Madrid, Sr. Meyerhoff, Agente, Í7, Arenal; 8 r. D, Vicente Lomana, calle Al- 
3» y  Borrell hermanos, Puerta del Sol, 8 .

AGUA SULFUROSA, SÓDICA Y CALGICA

Busa-Pjriiiécs.—laUttin li X&70 i 1 # Ôutre. 
Conttipado, Bronqultlt, Angina, 

eranolaolon, Larlngítla,A t o n /a .C a ta r r o ,C o q u e fu e fts , 
Átma, Plaureala, Linfatltmo.

Evita da seguro U dsis pulmonar y basta 
atajar sus progresos.

Precios : 3/* litro, 8 r«; 1/S, 6 r»; i/4, 4 r*. 
b  M adrid , per aarer, Igutls frtiee-espafioU, 8w de,il.

l'yr meuor: feres. M. Miquel, !á. Uca- 
ña, Garcerá y Ortega.

DESCUBRIMIENTa
N o  m á s  o sm a e . nt to s ,  

nt s o fo c a d o n  
.con loa polroa del 
|Dr. H. CLERT, en 
|Marseille.En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 
pasta, Sra.,polvos,16 

y  S8  rt., Sres. M. Miqnol, 8 . Ocañ», Qar- 
cerá y Orteara. ________

E L  EUFORBIO (euphokbium).
Epítema.—Rnbefaelente.-DerlTatlTo.

Esta preparación posee nna acción In­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsla que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnoix 

y Compañía, 17, rae Vieille du Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
31,—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi- 
qnel. Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

ITE X TR A IT
de extracto 
de hígado do 

bacalao,
________  aprobadas

por la Academia de Medicina.—Dnico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
oruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d‘ Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 81; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

JABON BALSAMICO {B . D .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; sn uso diario Im­
pide y cura todas las afecciones de la
fiel. Precio, 6  rs. H. BOCK de DEFRET, 

aria, 26, ruó Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española, Sordo, 3 1 .

» I
rQ|Y2i!L*2.

' aprobadáT'
.̂ YORDONAOA^ 

P O R L O S

► Dn?QSPITALES<

D E C ^  
. M E D I C I N A L .  

' D I N A M I S A O O l

s?»lCQ R E M E g T

(o
iV a S o iM

G R A V E S

I J
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EL HIERRO QUEVENNE
es

A p ro b a d o  p o r  la  A ca d em ia  d e  M e d ic in a  d e Paris^
, de todas las preparaciones ferruginosas, la <jue introduce

mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. » 
Boletín de la Academia de Jfedieina, t. iiz, 18S4.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
i  ineficaces siemprê  d teces peligrosas, exíjanse las marcas 
ahajo indicadas:

Depositario general: E m i l io  G E N E T O IX ,
14, RUB DBS BeaUX-ARTS, PARIS.

P o n  trltsr
v i soB tnfM on i 1 c  wV  XJ UJ •t Imltfttfoni 1 1
M > «z lcer  «oO* I S  1

40«u*tt« « a  l ? X
T  ^ lo o t n  iT f t

PAR1&

ELIXIR DEL D octor  GENDRIN
El gran número de curaciones obtenidas con este Elixir en las A fe c c io n e s  d el  

e s tó m a g o , P ia c r i s i s  g a s tr o - in te s t in a le s , D is p e p s ia s  m u cosa s  y  n id o r o s a s . F ie b r e s  
a ro d es , D isp ep s ia s  a c eg o sa s  ó  c a r d ia lg ic o s , etc., nos hace considerar como un deber 
el darlo á conocer al Cuerpo Médico.—Se emplea en dósis de una cucharadita en 
una taza de agua ó de infusión de manzanilla, un cuarto de hora antes de la co­
mida principal. Se prepara con los mayores cuidados, hace más de treinta años, 
en la Tarmacia LEHAIRE, 14, nie de Grammont, en Faris. Exigir en cada frasco 
la firma Lemaire.—En M a d r id , por mayor, Agencia franco-e^añola. Sordo, 31: 
por menor, Sres U. Miguel.- Ortega, Sánchez Ocafia y Garceri.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
perdricl». Por mayor, Paris 54, rne Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco española, Sordo, 31. Por menor, Bros. M. Miguel, S. Ocaña, Ortega 
7  Garcerá.

LA SOLITARIA (T<ki>
Expelida con su cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas tenífugas Le Beiif, Ŝcafŷsutmás
_  . suave, y

de un uso muy fácil.—El f r a s c o ,  10 pesetas.
Fábrica en B a y o n a , en casa del Dr. Le Beuf, Farm.® de 4.® Clase de la Facul­

tad de París.
Depósitos en M a d r id , en las farmacias de Moreno Miqdel, Hernández, Bo b -  

BBLL y Miquel, etc., y en las principales farmacias de las Provincias.

VE N TA JAS DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE
d e  l e r a s , f a r m a c é u t i c o , d o c t o b  e n  c i e n c i a s .

"  1.** soiueiA», j f i r a b e  y P a s t il la s , tres formas diferentes que satisfacen to­
das las exigencias de las prescripciones medicas. La H olucloa  y «I ja r a b e  con­
tienen ii) centigramos de sal férrea por cucharada; las Pastillas, cada una 10 
centigramos.

2:* P re p a ra c io n e s  in co lo ra s , sin gusto y sin sabor de hierro, sin acción so­
bre la dentadura, ¡y por consiguiente de aceptación completa sin distinción por 
todos los enfermos.

8.° Nada de co n s tip a c ió n , merced á la presencia de una corta cantidad de 
sulfato de sosa, que se produce eu la preparación de esta sal, sin infiuir la menor 
cosa en el sabor del medicamento.

4. B c n n lo B  d e  lo s  p r in c ip a le s  e le m e n to s  d e  lo s  h u e s o s  y  d e  l a  s a n g r e ,
hierro y ácido fosfórico, circunstancia qne es de una grande inlluencia sobre la 
acción digestiva y respiratoria.

5.* Nada d e  p r e e lp H a d s  a n t e  e l  ju g o  g á strie o T  por coBsiguiento, sal dige­
rida y asimilada inmediatamente; siempre bien soportada por los estómagos más 
delicados, que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas más estimadas.

.(Depósito en Paris, casa Qrimault y Comp*, 8, rué Vivienne, y en las principa­
les oficinas de Farmacia de España.

B u jía s Supositorios
| M w p n p in iJ  sólida, soluble en cerca de hora y  media, preparada
l l i I t u u l U I l  con todos los médicamentos; cuyos efectos están probados 
para la cura de las purgaciones inveteradas ó recientes, de los flujos blancos de las vaginitis, de las
del hombre y la muger.— D ep ó s ito  en  P a r is  •• REYNAL, Farm., 77, rué Marbeuf. 

Trasmite los pedidos la Agencia Franco-Hispano-Portugnesa, Sordo, 31, Madrid.

C A K C H A .L A G 1 7 A
de L. LE BEUF, 

FARMACÉUTICO DE 4 .^  CLASE
E N  B A Y O N A .

La C anchala¡fíia  C8 una yerba de Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Chile y Perú p.ara combatir la pre­
disposición á las congestiones y la cir­
culación.

La G fin ch a la gu a  que se encuentra en 
el Ciomercio, estando generalmente más 
ó menos alterada; recomendamos que se 
haga uso de la Canchalagua que lleva la 
marca del Dr. L. Le Beuf, la cual se halla 
recolectada con el método y precaución 
indispensables para conservación de las 
virtudes médicas de tan preciosa planta.

La C an ch a lagu a  escog id a  de L. Le Beuf 
se vende en  p a g u e te s  de ! fr. 25 cents.

_ V ina  de Canchalagua, tónico del es­
tómago, 3 francos botella.

Jarabe de Canchalagua, 2 frs. frasco.
Madrid, por mayor, Agencia franco- 

hispano-portuguesa, Sorde, 31. —Por me­
nor, Sres. Moreno Miqnel, S. Ocaña, 
Ortega y Garcerá.

IMPORTANTISIMO,
. El Papel Rigollot para sinapismos, es i 
único adoptado en los hospitales civilesdi 
París por SS. EE. los ministros de la Guerri 
y de la Marina de Francia, para el servido 
de las ambulancias y de lá armada.

El umeo adoptado por el Almirantaip 
para el servicio de los hospitales maritin» 
y militares de S. M. la Rema de InglaHift 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio «S 
autorizada por el Consejo Imperial desa» 
dad, del Czar de todas las Rusias.

TISIS, AFECCIOlílS DE IOS BROSOIIIOS.

B O U R G E A V D
CON CREOSOTA VERDADERA

7  a c e it o  do b ig a d e  d e  b ae a lap y
fó r m u la  d e lo s  D rs. Bouchaed t  G imbeM 
las únicas empleadas en los hospitales de Pavts. 

B o u r f : ;e a u d , farm.® prov. de los hosp. 
20, rué Ram buteau, PARIS.
Estas cápsulas, m u y  so lu b les , de olor 

a g ra d a b le , de sabor a zu ca ra d o , contienen! 
las pequeñas, que damos siempre, salvo 
designación contraria : 2 centigramos d« 
creoso ta  v erd a d era  del alquitrán de hay* 
y 50 centigramos de aceite de hígado di 
bacalao. Las grandes: 6 centigramos de 
creoso ta  v erd a d era  y 2 gramos de aceite 
de hígado de bacalao.

Dósis: 6 á iO cáp su la s p eq u eh a s, y 2 á I 
cápsu las g ra n d es , mañana y noche, según 
recete el médico.—4 fr a n c o s  ca ja .
Vino y aceite creosotados—La bot.® 5 frB.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATING.

Remedio universal y el más apreciad  ̂
del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura !• 
tos, asma y afecciones de la garganta! 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y p̂ *' 
den tomarle las personas más delicada^ 

Véndese en cajas de cartón y de 
de lata de varios tamaños. Precios, !  
8 rs.—Por mayor, Agencia franco-espi* 
ñola, Sordo, 81, Madrid.
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